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    Capítulo uno


     


     


    Otro día en el trabajo: me aseguro que mi cabello y blusa blanca estén impecables para atender al público, pero hoy es día de semana y no mucha gente visita la librería, aunque al ser una de las tiendas de libros más grandes y viejas del país, ya se ha convertido en un atractivo turístico. Pero en secreto, eso me alegra: me siento demasiado cansada últimamente, por eso he hecho una cita con el médico.


    

    Me dedico a recorrer las estanterías y ordenar cada libro en su categoría correspondiente, cada autor en orden alfabético. Me acerco a la sección de mitología y, como de costumbre, aprovecho para revisar si se ha publicado algo nuevo sobre el tema. Especialmente sobre mitología nórdica, mi favorita. Desde niña he sido fanática de la mitología vikinga, leer sobre las aventuras de Thor, Odín, Loki y todos los dioses del panteones escandinavo ha encendido mi imaginación a niveles impensados. Y ahora, incluso en mis treinta y algo, todavía me siento una niña ilusionada cuando hojeo las páginas de algún libro de mitología nórdica. Lamentablemente, enseguida noto que no se ha publicado nada nuevo sobre el tema. Claro, tal vez yo sea la única ñoña fanática de los vikingos que quiere leer algo así. Rápidamente abandono esa sección para continuar organizando los libros en las otras estanterías.


    

    Mientras camino doy un vistazo alrededor; ha entrado un cliente, pero mi amiga Claudia, otra de las vendedoras ya lo está atendiendo. Creo que entró buscando un policial, porque ella lo está llevando hacia la estantería de novela negra. Sin nada más que hacer, yo continúo organizando los libros en sus correspondientes secciones.


    

     Cuando llego a la sección de literatura romántica, siento un cosquilleo en mi pecho. Pero es uno muy diferente al que siento cuando hojeo un libro de mitología nórdica, este gusto por las novelas románticas (¡y eróticas!) lo he adquirido de adulta. Es un placer algo culpable, pero me encanta acurrucarme en la cama junto un viernes a la noche con un libro algo pecaminoso que despierte hormigueo entre mis piernas. Ya que no tengo un hombre que me haga sentir esas cosas. Por lo menos tengo el escapismo de la literatura, Cuando lo pienso, eso me deprime un poco, pero simplemente nunca he tenido mucha suerte con los hombres y ahora, mi trabajo en la librería me tiene lo suficientemente ocupada (¡Y agotada!) como para salir a buscar un ligue en un antro. Y aunque lo intentara, nunca he tenido idea sobre los códigos de seducción. Tal vez siempre seré una nerd solitaria.


    

    De pronto, la portada de una novela nueva interrumpe mis pensamientos. Siento un escalofrió al ver la portada y mis manos tiemblan un poco al sujetar el libro.


     


    La pasión del dios vikingo, dice el título en una hermosa tipografía curva, y en la portada se ve a un hombre de musculosos torso desnudo abrazando a una princesa. Mis ojos recorren esa fotografía, especialmente el estómago plano de ese modelo, con los abdominales bien definidos y bañados por una irresistible capa de sudor brillante., observo sus antebrazos fuertes y sus enormes manos masculinas, con las venas azuladas sobresalidas. Sostiene una espada en una mano y con la otra rodea la cintura de la protagonista femenina, una cintura mucho más delgada que la que yo jamás podré tener. Eso me deprime un poco, pero sigo admirando a ese hermoso hombre en la fotografía. Tiene la cabello largo y pelirrojo, como buen vikingo, y unos ojos verdes que se asemejan dos esmeraldas salvajes. Su mandíbula es cuadrada y masculino, adornada con una espesa barba tan roja como su cabello, y yo no paro de soñar con que un hombre así me tenga entre sus fuertes brazos.


    

    Pero seamos realistas: debería viajar a Noruega para conocer a un hombre así, y con mi salario de vendedora, eso es imposible. Y aunque un día yo cometa una locura y decida derrochar todos mis ahorros en un viaje a Escandinavia, la verdad es que los hombres así no se fijan en mujeres simplonas y regordetas como yo. Por algo estoy sola hace tantos años. Ni siquiera a los hombres de este país les intereso, ¿qué chances hay que un vikingo noruego se enamore de mí?


    

    Alejo esos pensamientos pesimistas y empiezo a hojear la novela. Casi en forma instintiva, paso las paginas buscando la primera escena de sexo.


    

    El guerrero me arranca la blusa y mis pechos desnudos quedan al descubierto. Sus labios frenéticos los besan, los lamen y me chupan los pezones como una bestia hambrienta, y los cosquilleos hacen arder todo mi cuerpo. Lo beso, y cuando nuestras lenguas se rozan siento el sabor a hidromiel. Me arroja desnuda sobre la arena, y automáticamente mis muslos rodean su fuerte cintura.


     


    –Eres mía –ruge él contra la piel de mi cuello, y su aliento caliente multiplica los latidos en mi entrepierna–. Esa es la voluntad de los dioses, que seas mía y de nadie más.


     


    Al decir eso, me penetra de un solo movimiento violento, y yo lanzo un grito de placer al sentir ese miembro tan grande, tan duro, llenándome con su fuerza y calor. Embiste y embiste como la bestia salvaje que eso, y yo me deshago bajo el peso de su cuerpo, temblando de placer con cada estocada…


    

    Y yo me encuentro sintiendo casi lo mismo que la protagonista; unos latidos furiosos palpitan en mi clítoris, y con tan solo leer ese párrafo mi imaginación se ha desbocado y me siento humedecer en las bragas. 


    

    ¡Este libro tiene justo lo que me gusta! ¡No solo romance erótico bien candente, sino también con vikingos! Definitivamente voy a comprarlo…necesito leerlo tranquila en mi casa.


    

    De pronto una ola de vergüenza sube por mi cuerpo y siento mis mejillas ardiendo. Doy un vistazo discreto alrededor: me da pánico que algún supervisor me descubra leyendo esto en mi horario laboral. Pero la librería permanece tranquila y casi despojada de clientes, así que yo vuelvo a sumergirme en esta lectura tan fascinante.


     


    Está en lo más profundo de mí, llenándome con su miembro duro y gigante. Mis músculos internos lo aprietan con fuerza, provocándome unos deliciosos latidos que amenazan con provocarme un orgasmo. El vikingo de cabellos de fuego sigue follándome, cada vez más duro, rápido y profundo. Sus embestidas son animalísticas, y yo creo que voy a desfallecer por un placer tan intenso. Sus labios se ciernen alrededor de unos de mis pezones, y lo muerde a la vez que me folla más rápido. Siento que voy a morir…


     


    –Eres mía –repite él mientras me folla y me besa–, ese es el designio de los dioses. Eres la valquiria para mí.


     


    Sus ojos se parecen a los de un demonio, y el aroma masculino de su sudor me embriaga. Los músculos de su estómago se tensan por el esfuerzo que hace al embestir dentro de mí, y yo me pierdo en esa imagen tan excitante.


     


    Una última estocada brutal y yo aúllo de placer. Todo mi cuerpo se tensa por el poderoso orgasmo que me golpea, y lo escucho lanzando un gruñido antes de que su semen caliente me desborde.


    

    –¡Oye! ¿Qué haces leyendo pornografía en el trabajo? –La voz chillona de mi amiga Claudia me arranca de mi ensoñación erótica.


    

    –Déjame en paz –le digo algo temblorosa y avergonzada. Siento que mi cara debe estar roja como un tomate y mi clítoris todavía palpita furioso entre mis piernas.


    

    Nerviosa, intento guardar la novela una vez más en el estante, pero Claudia me la quita de las manos con una risita.


    

    –La pasión del dios vikingo. –Ella lee el título en voz alta–, ¿por qué no me sorprende? Es tan típico de ti –se ríe de nuevo–. Eres una nerd, Nora.


    

    –Cállate –refunfuño–, como si tu no leyeras erótica.


    

    –Lo hago –confiesa mi amiga de cabello negro–, pero además de leer, lo pongo en práctica. ¿Tú hace cuanto que no te llevas un hombre a la cama?


    

    La chisto para que baje la voz, y ella vuelve a reír.


    

    –Hace tanto que ya ni me acuerdo cómo se hace –confieso en voz baja con tristeza.


    

    –Oh, Nora. –Claudia sacude la cabeza.


    

    –No es tan fácil para mí, ¿sabes? –la espeto mientras reanudo mi tarea de acomodar los estantes–. No soy delgada y bonita como tú.


    

    –¡No seas tonta! Eres hermosa…lo que pasa es que tu autoestima es muy baja. Y a muchos hombres le gustan las chicas gorditas, tampoco eres obesa. Te hace falta confianza, y salir un poco más.


    

    –No me gusta salir, me gustan los libros –respondo de manera automática mientras sigo apilando los libros en el estante.


    

    –Pues así nunca vas a conocer a nadie –refunfuña mi amiga–¿Por qué no aprovechas que viene el fin de semana largo para salir a algún antro?


    

    –Tampoco creo que puedas encontrar el verdadero amor en un antro.


    

    –¿Ves? Ese es tu problema –agrega Claudia, pensativa–. No pienses en amor, ¡te hace falta un buen polvo! Eso es terapéutico también, estarás más relajada.


    –No hay nadie que me interese.


    

    –¿Cómo lo sabes? ¡Ni siquiera conoces hombres! ¿Sabes cuál es tu problema? Estás esperando a un vikingo como el de tus libros.


    

    Una punzada en mi pecho me dice que Claudia ha dado en el clavo. Mierda, ¿cómo me conoce tan bien? Sin embargo, mi orgullo me obliga a negarlo todo.


    

    –No es cierto –replico–, solo quiero esperar a que un hombre realmente me atraiga. Es ridículo que me fuerce a estar con alguien que no me gusta, es mejor estar sola antes que eso.


    

    –Es verdad, pero si esperas a un vikingo romántico, perfecto e idealizado, entonces siempre estarás sola. Esos hombres no existen en la vida real, Nora. Tienes que ceder un poco en tus exigencias.


    

    –No quiero conformarme –respondo–, he visto muchas mujeres conformarse por miedo a estar solas y terminar en una relación infeliz. Mi madre, por ejemplo. No fue feliz ni un solo día de su vida junto al abusivo de mi padre.


    

    Claudia suspira, y yo brevemente recuerdo que ella fue la única persona que me


     acompañó cuando mis padres fallecieron, tantos años atrás. Mi única amiga


    

    –No digo que te conformes –insiste ella–, pero…no sé. Mira a tu alrededor. El amor que buscas puede estar más cerca de lo que crees, y en un envase diferente del que tú esperas. –Claudia echa un vistazo al salón de la librería, uno de los cadetes sale del depósito, cargando el carrito atiborrado de libros. –Mira, ya que te gustan los pelirrojos….


    

    –¿Lars? –pregunto, y la vergüenza levanta una ola caliente desde mi pecho hasta mis mejillas.


    

    Observo al cadete de corto cabello cobrizo pasar por delante de nosotras. Es un muchacho apenas unos años menor que yo, pero bastante más alto. A pesar de que claramente tiene raíces nórdicas, está muy lejos de ser el vikingo salvaje protagonista de novelas eróticas. Especialmente cuando pasa delante de nosotras y nos dedica su sonrisa más cordial.


    

    –Buenas tardes, chicas –nos saluda en su tono más caballeroso–, poca gente hoy ¿no?


    

    –Sí, por el fin de semana largo –agrega Claudia–. La mayoría se va de vacaciones.


    

    –Claro, bueno, yo me voy mañana –dice el chico–. Pedí mis vacaciones justo después del feriado para tener unos días extra.


    

    Lars me mira, cómo esperando que yo diga algo, yo por primera vez noto lo verdes que son sus ojos y me quedo muda. Él asiente y sigue su camino.


    

    Y tal vez es porque la lectura me ha dejado acalorada, pero la voz grave de Lars resuena entre mis piernas, y por primera vez mis ojos notan lo bien desarrollados que están sus bíceps. Claro, a diferencia de nosotras que atendemos al público, su trabajo es más exigente físicamente. Es un hombre delgado pero sus brazos se ven muy fuertes y musculosos. No sé por qué, pero me pierdo en su figura mientras se aleja, en que sus hombros son más anchos del que yo creía, y en una mancha de sudor en su camiseta gris que recorre su espalda triangular.


    

    –¡Lo estás mirando! –De nuevo, Claudia me arranca de mis ensoñaciones.


    

    Yo la chisto, aterrada de que Lars nos escuche, ella tan solo suelta una carcajada.


    

    –Estás loca –la regaño, y busco mi móvil del bolsillo de mi pantalón para mirar la hora–. Ya casi son las cinco, debo irme –Camino en busca de mi cartera y Claudia camina a mi lado –Gracias por cubrirme hoy.


    

    –De nada. ¿Vas a tener una cita con un vikingo caliente?


    

    –Ojalá. –Me echo la cartera al hombro–. Tengo que pasar por el centro médico, a buscar los resultados de un examen.


    

    –¡Dios! ¿Te ocurre algo? –Claudia se lleva la mano al pecho, preocupada.


    

    –Es solo un chequeo de rutina. He estado muy cansada últimamente, probablemente sea anemia. –Me despido de mi amiga– Gracias de nuevo.


    

    Le recuerdo a mi supervisor que hoy me retiraba temprano, y después de algunos refunfuños y quejas, finalmente me deja ir. Cojo un taxi hasta el centro médico y en el trayecto, pondero las palabras de mi amiga Claudia.


    

    Sí, ya sé que las chances de conocer a un vikingo rudo y atractiva son imposibles. Y no quiero estar sola para siempre, pero tal vez debería acostumbrarme a la idea. No soy una femme fatale, ni una mujer que le resulte atractiva a los hombres. Y eso no debería importarme; tengo un buen trabajo, un buen salario, una buena amiga. No se puede tener todo en la vida ¿verdad?


    

    El taxi llega al centro médico, yo pago y desciendo. Entro al enorme edificio de resplandecientes paredes y, una vez en la recepción, me anuncio a Deborah, la nueva secretaria. Al oír mi nombre, ella hace una mueca extraña, casi imperceptible.


    

    –¿Nora Hoffman? –repite –. Por favor, espere, el doctor quiere habar con usted.


    

     –Pero…solo vengo a buscar los resultados del examen de sangre.


    

    –Por favor, siéntese.


    

    Obedezco, un poco nerviosa. Me siento y espero que el doctor me llame a entra al consultorio, y mi mente divaga mientras observo las paredes pintadas de blanco.


    

    Mañana me compraré esa novela de vikingos erótica. Pr ahora, me parece una fuente de placer mucho más confiable que andar saliendo de ligue. De pronto, Lars vuelva a brotar en mi mente. Definitivamente eso no es un vikingo, pero la verdad es un muchacho atractivo. ¿Cómo no lo he notado antes?


    

    De todas formas, Claudia está loca. Un chico joven y delgado no se interesaría en una mujer de treinta y algo como yo.


    

    –¿Señorita Hoffman? –me llama Deborah–, el doctor la espera.


    

    –Gracias. –Me pongo de pie y entro al consultorio.


    

    Una vez adentro, el doctor me recibe con un apretón de manos, y yo no puedo evitar notar su ceño fruncido. Luce preocupado, y yo me pongo todavía más nerviosa.


    

    –Señorita Hoffman –me dice, entrelazando sus dedos sobre el escritorio–, sus resultados ya están listos e insistí en darle la noticia en persona.


    

    –¿Qué ocurre, doctor? –pregunto mientras tomo asiento frente a su escritorio–. Me está asustando.


    

    El médico deja escapar una exhalación larga, y yo siento que mi corazón está a punto de explotar. Hasta ahora estaba convencida que retiraría mi examen de sangre y regresaría a casa, pero ahora estoy entrando en pánico.


    

    –Su examen de sangre dio muestras de la enfermedad de Fabry –me explica–, demasiadas, lo que da indicios de un estado avanzado. Afecta los riñones y luego el corazón, dificultando una correcta circulación y aumentando los riesgos de ACV.


    

     Siento que me pierdo en un túnel negro, una ola de fría me recorre desde mi nuca hasta la punta de mis pies. 


    

    –No puedo creerlo, no puedo creerlo –comienzo a farfullar mientras mi corazón golpea con rabia contra mis costillas.


    

    El doctor se pone de pie y me palmea la espalda con compasión.


    

    –¡Pero si yo me siento bien! –La voz me tiembla –¡¡No tengo síntomas! Solo estoy un poco cansada….


    

    –Es una enfermedad poco común, debería sentirse afortunada de no sentir dolor.


    

    –Bueno, pero, hay tratamiento, ¿verdad? ¿Debo hacerme más exámenes? 


    

    El doctor sacude la cabeza y yo siento que voy a vomitar. El cuarto me da vueltas.


    

    –Lo lamento, Señorita Hoffman, no hay tratamiento para Fabry.


    

    El silencio es devastador, y yo tardo unos largos segundos en comprender lo que me está queriendo decir.


    

    –¿Cuánto tiempo tengo? –finalmente digo en voz alta. Y oír mis propias palabras me hizo doler el pecho todavía más.


    

    –Aproximadamente tres meses.


    

    –¡Tres meses! –Mis ojos se llenan de lágrimas. –Entonces…voy a morir.


    

    –Lo lamento mucho.


    


  




  

    Capitulo dos


     


    Pobre señorita Hoffman, pienso mientras la veo salir del consultorio con os ojos llenos de lágrimas. Le ofrezco un vaso de agua, pero ella no me escucha y abandona el centro médico a toda prisa. No la culpo, si yo recibiera una noticia así…


    El doctor sale del consultorio segundos más tarde, se lo nota abatido.


    –Estaba tan alterada que olvidó su examen –dice él con el sobre de papel en la mano.


    –Pobre…–suspiro–me rompe el corazón. Una mujer tan joven.


    –Sí –asiente el doctor–, mejor te acostumbras, Deborah. Como secretaria médica, verás muchos casos así. A veces podemos salvarlos, otra veces no.


    Trago saliva y cojo el sobre con los resultados de Nora Hoffman. Lo abro y me dispongo a archivarlos cuando me doy cuenta de un gravísimo error.


    –¡Doctor! –chillo con voz aguda– ¡Me he equivocado!


    Los ojos de mi jefe se abren como dos platos.


    –¿Qué quieres decir?


    –Estos no son los resultados de Nora Hoffman, son los de la señora Lourdes… ¡me he equivocado de sobre!


    El doctor me mira furioso.


    –A ver si la alcanzo –sale corriendo del centro médico, y yo no puedo contener mis lágrimas de frustración, regresa minutos más tarde con el aliento agitado y la cara roja–. Ya se ha ido…intenta llamarla al móvil.


    Asiento, busco su número en los archivos y la llamo. Pero luego de varios intentos, me doy cuenta de que es en vano.


    –No responde –le digo al doctor.


    –Sigue insistiendo –me ordena– ¡Pobre mujer! Le dijimos que está muriendo y está más sana que un toro.


     


    




  

    Capitulo tres


    Una vez dentro del taxi no puedo contener mis lágrimas. El chofer me mira curioso por el retrovisor, pero no hace ningún comentario. Mejor, no tengo ganas de hablar con nadie. Mi móvil suena un par de veces: es el centro médico. Claro, con todo el pánico me he olvidado mi examen y seguro quieren devolvérmelo. ¿A quién le importa? ¿Acaso se piensan que quiero el pedazo de papel que sentencia mi muerte? ¿Qué voy a hacer con él, enmarcarlo en la pared? Ese pensamiento hace que suelte una carcajada histérica, con la cara empapada y caliente. De nuevo, los ojos del chofer se fijan en mí. Debe pensar que estoy loca. Y de pronto pienso ¿qué me importa lo que piense un total extraño? Dentro del caos en el que estoy inmersa, es una sensación liberadora, como un haz de luz en medio de la oscuridad.  En tres meses estaré muerta, y eso pone todo en perspectiva. Idioteces como el qué dirán, la opinión ajena las apariencias, se convierten en pequeñeces insignificantes. ¡Y tanto que yo me preocupaba por estar gorda! Finalmente, no será la obesidad lo que me mate.


    Sin embargo, esa punzada de euforia solo dura unos segundos, pronto estoy devastada una vez más. Todavía no puedo creerlo. Voy a morir, voy a morir, me repito dentro de mi mente una y otra vez mientras desciendo del taxi.  Entro a mi edificio y cojo el ascensor hasta mi piso. Me duele todo el cuerpo por la tensión y el miedo. El móvil sigue sonando como loco, pero lo ignoro. No siento deseos de hablar con nadie, y al mismo tiempo me siento tan sola.


    Creo que lo que más me aterra no es morir, sino hacerlo sola. Pensar que en todo este tiempo no he sido capaz de formar mi propia familia. Estoy satisfecha con mi trabajo y mi vida personal, pero…nunca haberme enamorado, y que ningún hombre se haya enamorado de mí tampoco, es una asignatura pendiente que me llena de dolor. A fin de cuentas ¿qué importa el dinero, el trabajo o la carrera cuando estás frente a frente con la muerte? En momentos así solo importa lo esencial: el amor de nuestros seres queridos. Y yo no tengo ninguno.


    Mi pis está hecho un desastre, pero no voy a ponerme a limpiar justo ahora. Abro mi closet y busco una vieja botella de whisky que le regalaron a mi madre hace como veinte años. Ninguna de las dos bebía, así que se ha estado añejando en mi closet todos estos años. Añejándose como yo, dejando que los años pasen sin disfrutar. Nunca he sido asidua al alcohol, pero esta noche abro ese whisky sin pensarlo dos veces. Lo sirvo en el primer recipiente que encuentro en mi cocina, una taza de té con el dibujo de un gatito. La lleno de whisky y le doy un sorbo impulsivo: pronto el ardor me está quemando la garganta. Dios, esto sabe horrible, pero le doy otro sorbo, y otro, hasta vaciar la taza. La vuelvo a llenar con una ola de calor subiendo por mi cabeza, con la esperanza de que el alcohol me entumezca, me ayude a olvidar este miedo tan desesperante que me invade. Otra taza y la cabeza me da vueltas, pero logro llegar a mi sofá y desplomarme.


    Alzo la vista y contemplo mi biblioteca, llena de libros sobre mitología vikinga y novelas románticas con salvajes guerreros pelirrojos.


    Jamás conoceré al vikingo de mis sueños, me lamento y escucho mi propia voz arrastrarse como si mi lengua pesara una tonelada.


     Estiro el brazo algo tembloroso, y cojo un libro con hermosas fotografías de paisajes noruegos. Lo hojeo mientras con la otra mano me llevo la taza de whisky a los labios. Admiro las espléndidas fotos de los fiordos noruegos, de los valles cubiertos con nieve, de las montañas rompiendo el horizonte teñido de púrpura al atardecer, de las impresionantes auroras boreales. 


     


    Ahora nunca podré visitar esto, ahora jamás veré esto, repito con cada página que paso, y el libro se mancha con mis lágrimas.


    Terminando mi tercera taza de whisky, me digo ¿por qué no? Cojo lápiz y papel y decido escribir una lista. 


    LOS DESEOS DE NORA ANTES DE MORIR.


    Dios, se nota que estoy borracha, mi letra es un desastre. Pero ¿qué importa? Tomo otro sorbo de whisky y sigo escribiendo.


    

      	Conocer Noruega.


      	Hospedarme en un lujoso hotel cerca de las montañas en invierno.


      	Contemplar la nieve del invierno noruego.


      	Ver la aurora boreal.


      	Probar gastronomía noruega (el Fårikål, Lefse,Kumla, Kjøttkaker , Sodd, Lapskaus, Brunost )


      	Beber Aquavit, aunque sea una vez.


    


    Me cuesta ordenar mis pensamientos y dejo caer el lápiz. Un nuevo torrente de lágrimas corre por mis mejillas…y el móvil suena de nuevo. Mierda, estoy cansada de oírlo, y con un alarido arrojo el aparato contra la pared. Me rio como una demente al verlo hacerse pedazos ¿qué me importa ahora el dineral que me costó, las llamadas, las notificaciones, las redes sociales? Bastante tiempo desperdiciamos frente a una pantallita inútil y yo ahora, no tengo más tiempo que perder.


    Sin embargo, pronto me arrepiento: pasada la euforia, la soledad se hace insoportable. Necesito ver a otro ser humano, necesito hablar con alguien. De pronto me siento hambrienta de compañía, y en la púnica en la que puedo pensar es en mi amiga Claudia.


    Al levantarme del sofá siento un mareo, pero logro llegar hasta la pared donde tengo empotrado el teléfono fijo. Me cuesta recordar su número, pero lo logro al cabo de unos minutos. Me apena llamarla a esta hora hecha un desastre, pero realmente estoy desesperada por contacto humano. Y si bien no le doy detalles por teléfono, mi amiga no tarda ni media hora en estar cruzando la puerta de mi piso con una expresión preocupada.


    –¡Por Dios, Nora! ¿qué ha ocurrido?, ¿has estado bebiendo? ¿Justamente tú? ¿qué pasa?


    Le explico sin vueltas, y al terminar de escucharme, ella simplemente me abraza.


    Minutos más tarde, somos las dos quienes estamos bebiendo, sentadas sobre la alfombra de mi sala. Pero Claudia tiene mucha más resistencia al alcohol que yo.


    –¿Sabes qué es lo peor de todo esto? –le digo entre sorbos–, pensar en todas las cosas que jamás podré hacer.


    –No voy a decir que te entiendo, porque me es imposible imaginar lo que estás sintiendo. Solo puedo decirte que no estás sola –Claudia me mira– ¡Y oye! Todavía puedes cumplir tus sueños.


    –Sí, claro.


    –Muchas cosas pueden suceder en tres meses. ¡Mierda, tu vida puede cambiar en tan solo cinco minutos!


    Me quedó pensativa unos minutos, y otro impulso eufórico se apodera de mí


    –¡Tienes razón! –grito, y mi voz reverbera por las paredes de mi piso– ¡A partir de hoy, una nueva Nora!  ¡Impulsiva, loca, feliz! ¡Así sea por tres meses o tres días, voy a vivir mi vida a pleno!


    –¡Me alegro! –Claudia alza su vaso de whisky y brindamos antes de beber de nuevo.


    –Debería haber hecho esto siempre…


    –Mejor tarde que nunca –agrega mi amiga–. Dime Nora, ¿Cuál es el sueño de tu vida? ¿Eso que te mueve, lo que siempre has deseado hacer?


    –Conocer Noruega. –Las palabras salen de mi garganta sin siquiera pensarlas. Visitar la tierra de los vikingos ha sido mi sueño desde niña. 


    Y de adulta, también lo es enamorarme locamente de un atractivo hombre nórdico y ser correspondida, pero ese sueño ya es imposible a estas alturas así que lo mantengo en secreto.


    Mejor no pensar mucho en eso tampoco, no quiero deprimirme más todavía,


    –¿Y qué te detiene? Sé que eres cuidadosa con el dinero, nunca sales ni derrochas en hombres o alcohol. ¡Tampoco en ropa! ¿Acaso tus ahorros no te permiten un pasaje?


    –Tal vez…–rio– ¡Pero no puedo gastarme los ahorros de mi vida en un viaje!


    –¿Por qué no?


    Tiene razón. Tiene toda la razón del mundo.


    –Pues…podrían despedirme –murmuro.


    –¿Y? –se encoge de hombros– ¡Es tu vida, Nora! ¿Cuándo vas a vivirla, si no es ahora?


    –¡Es cierto! –grito, busco mi laptop y la abro. –¿Voy a sacar el pasaje ya mismo!


    Claudia aplaude y observa la pantalla de mi laptop desde atrás de mi hombro mientras yo busco hoteles en Noruega. No puedo creerlo, ver tantas fotos hermosas por un segundo me distrae del hecho de que voy a morir, y solo me invade el entusiasmo de imaginarme hospedada en alguna de aquellas lujosas habitaciones.


    –¡Elige uno de cinco estrellas! –me regaña Claudia.


    Después de un rápido chequeo a mi cuenta bancaria me doy cuenta de que podría pagar un cinco estrellas. Es una decisión arriesgada, pero…¿para qué necesito ahorros ahora? ¡Mejor disfrutar el presente! Sigo buscando hoteles y mi corazón da un vuelco al ver una fotografía del lujosísimo Splendor, al pie de las montañas nevadas. Según la descripción, es el lugar ideal para esquiar, probar los mejores patillos de la gastronomía noruega preparados por chefs de renombre internacional, disfrutar del spa climatizado y contemplar la aurora boreal entre septiembre y abril.


    –¡Es todo lo que yo siempre he soñado! –pienso en voz alta con un suspiro.


     


    –Bueno, ¿qué estas esperando? –chilla Claudia, y antes de que yo pueda detenerla, ella aprieta el botón de Enter, reservándome una habitación en el Splendor.


     


    –No puedo creerlo. –Se me escapa una exhalación– Voy a conocer Noruega. –Durante un segundo me aterra pensar en el dineral que me ha costado ese hospedaje, pero pronto la felicidad más extrema me invade– ¡Voy a conocer Noruega!


     


    Las dos nos ponemos de pie y comenzamos a saltar y festejar como dos niñas. Dos niñas pasadas de whisky, y mis lágrimas son una mezcla de tristeza con felicidad.


     


    –¡Espera, tonta! Necesitas sacar el pasaje también –exclama Claudia, y se sienta de nuevo sobre la alfombra para buscar la laptop.


     


    –Hazlo tú –murmuro–apenas puedo fijar la vista.


     


    –Muy bien –me dice mientras mira la pantalla–. Primer clase, por supuesto ¿Qué te parece mañana a las 7 Am? Son casi dice horas de vuelo.


     


    –Estoy muy borracha –sacudo la cabeza y rio.


     


    –Dormirás la mona en el avión –dice antes de confirmar la compra. Yo suelto otra risita.


     


    –Mierda, ¡No he dicho nada en la librería! No puedo desparecer de un día para el otro.


     


    –¿Por qué no? –Claudia se encoge de hombros–. Deja de preocuparte, Nora ¡Ahora ve a empacar! En cinco horas sale tu avión.


     


    Doy tumbos hasta mi dormitorio y logro bajar la pesada maleta del estante más alto de mi closet. La abro y Claudia me ayuda a guardar mis ropas y pertenecías.


     


    Mientras lo hago, me siento en una montaña rusa de emociones; paso frenéticamente de la felicidad al miedo y la tristeza. Pero trato de concentrar mis pensamientos en el hecho de que haré mi sueño realidad. Al fin. Conoceré la tierra de mis sueños.


     


    –No puedo creer que esto esté ocurriendo –balbuceo en un momento, deteniéndome–. Es ridículo que haya necesitado saber que iba a morir para comenzar a seguir mis sueños.


     


    –Mejor tarde que nunca –dice Claudia. Me mira directo a los ojos y me abraza–. Prométeme que disfrutarás tu viaje al máximo. Sé feliz, Nora, lo mereces.


     


    Mis ojos se llenan de lágrimas, me doy cuenta que quizás sea la última vez que ve a mi amiga, nos abrazamos con fuerza durante unos segundos.


    –¡Mira, incluso he hecho una lista de todas las cosas que quiero hacer antes de morir! –rompo el abrazo y busco el papel donde he escrito mi lista.


    Ella la lee unos instantes y luego me dice.


    –Esto está muy bien, Nora –asiente con la cabeza–, podrás hacer todas estas cosas durante tu estadía en el Splendor, pero…


    –¿Pero…?


    –¡Ahora no es el momento de ser una nerd! –grita– ¡En esta lista falta sexo y hombres!


    –Claudia –suelto una risita, algo avergonzada–. No estoy para pensar en follar justo ahora.


    –Justo ahora es cuando más debería pensar en ello ¡No podrás hacerlo en el más allá! ¡Mejor disfrutas el presente!


    –Si no he conocido al hombre adecuado en todos estos años, ¿qué te hace pensar que lo haré en solo tres meses?


    –¡Entonces diviértete con el hombre equivocado! –suelta Claudia– Mira, estarás en la tierra de los vikingos, seguro encuentras un nórdico para darle un buen revolcón.


    –Estás loca.


    –Lo primero en la lista deberá ser follarme un vikingo.


    –Déjame en paz –le digo, y continuamos empacando.


    Para las tres de la mañana la maleta está hecha y yo me estoy despidiendo de Claudia en la puerta. Nos damos otro cálido barco, en el cual yo derramo muchas lágrimas, y me repite una y otra vez que no estoy sola y de que la llame ante cualquier problema. No sé cómo podré contactarla ahora que he hecho trizas mi móvil, pero anoto su número en mi agenda. Me recuerda una vez más que disfrute mi tiempo en Noruega, y mi vida al máximo. Yo asiento y nos despedimos.


    Una vez sola, me desplomo en la cama y tengo el sueño más profundo en años.


    


  




  

    Capítulo cuatro.


     


    De milagro me despierto a hora para no perder el avión. Cojo otro taxi hasta el aeropuerto y todo el trayecto se siente como un sueño. La cabeza me duele y tengo una acidez de los mil demonios, pero eso no me impide disfrutar mi primer vuelo en primera clase. Me reclino en el mullido asiento de cuero y disfruto el champagne de cortesía que me ofrece la azafata, nunca he bebido champagne. Ni whisky ¡nunca he estado borracha o con resaca antes! creo que Claudia tiene razón, ha llegado el momento de vivir mi vida a pleno, lástima que haya dado este vuelco tan cerca del fin.


    –¡Mejor tarde que nunca! –suspiro antes de dejar descansar mi cuello en el respaldo. 


    A través de la ventanilla, contemplo cómo el cielo se tiñe de magenta y dorado, y me conmueve la belleza de esa imagen. A pesar de la situación, me llena de esperanza y entusiasmo por el futuro, por corto que sea. Busco la lista de mi bolsillo y la leo una vez más.


    LISTA DE DESEOS DE NORA ANTES DE MORIR


    

      	Conocer Noruega.


      	Hospedarme en un lujoso hotel cerca de las montañas en invierno.


      	Contemplar la nieve del invierno noruego.


      	Ver la aurora boreal.


      	Probar la gastronomía noruega (el Fårikål, Lefse,Kumla, Kjøttkaker , Sodd, Lapskaus, Brunost )


      	Beber Aquavit, aunque sea una vez.


    


    Me llena de alegría saber que, una vez en el Splendor, podré cumplir con todos los ítems en mi lista. Todos mis ahorros se irán a la mierda (ya he volado una gran parte con el pasaje y hospedaje), pero valdrá la pena.


    De pronto, las palabras de mi amiga Claudia resuenan en mi cabeza y mi lista luce algo…insípida. Por supuesto que quiero cumplir con los deseos en mi lista, pero es verdad que hay muchos deseos que no he puesto por escrito. Tal vez por vergüenza o pudor, pero…hay muchas cosas que deseo hacer con un hombre…que siempre deseé hacer…y me niego a morir sin antes haberlas experimentado.


    Con determinación, busco un bolígrafo de mi bolso y giro la hoja de papel para escribir una segunda lista del otro lado.


    LAS FANTASIAS SEXUALES DE NORA PARA CUMPLIR ANTES DE MORIR.


    Le doy otro sorbo a mi champagne y me relamo los labios mientras pienso qué escribir. Un extraño cosquilleo entre mis piernas me entusiasma, hay algo tan excitante en regodearme en mis fantasías, en no reprimir esos pensamientos como siempre he hecho. No, esta vez pienso con detenimiento en todos los actos sexuales con los que siempre he fantaseado, pero nunca he cumplido. Decido no ponerme barreras, no limitarme. Me convenzo a mí misma que yo merezco placer, merezco gozar, aunque mi cuerpo no sea lo que la sociedad considera bello.


    Me apena que haya necesitado una sentencia de muerte de tres meses para darme cuenta de esto, y por eso, decido no contenerme en nada. Ya me he contenido demasiado en mi vida, y la he desperdiciado, no pienso desperdiciar un segundo más.


    Y con un placentero hormigueo en mi clítoris, comienzo a escribir. Lo primero en mi lista es lo que ha sido mi deseo más grande desde mi vida adulta.


    

      	Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


    


    Leo la oración un par de veces, analizándola. Seamos sinceros, me digo, he tenido décadas para encontrar al amor de mi vida y no ha ocurrido. Es estúpido pensar que lo encontraré tres meses antes de morirme en un país extranjero.


    No, no, a estas alturas lo realista es olvidarse del amor y concentrarse en el sexo. Si sigo comportándome como la boba sentimental que siempre he sido, este viaje será en vano.


    Así que borro la última parte de la oración y queda:


    

      	Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


    


    Asiento satisfecha y sigo escribiendo. A medida que el bolígrafo se desliza por el papel, los cosquilleos en mi clítoris se tornan más intensos y furiosos. ¿Quién hubiera pensado que escribir esto sería tan excitante?


    

      	Que un hombre me coma el coño.


    


     


    Sí, esa ha sido una gran fantasía mía. Algún que otro ex novio me lo ha hecho, pero siempre mal, siempre en forma ansiosa y egoísta, sin darme el tiempo necesario para correrme. Lo pienso y mis cosquilleos se tornan más duros: imaginar la boca y la lengua de un hombre torturándome allí abajo, humedeciéndome, como si quisiera devorarme viva, y más aún si es un vikingo y su barba roja me cosquillea los muslos…Sigo escribiendo.


     


    

      	Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados.


    


     


    Bueno, aquí ya me estoy poniendo más atrevida. Aunque en comparación con el verdadero BDSM, la mía es una fantasía muy vainilla. Pero en varias ocasiones, al leer novelas eróticas, me he encontrado fantaseando con ser la prisionera de un vikingo que me castigue. Leo la frase un par de veces más y agrego:


    

      	Atar a un hombre a la cama y follarlo con los ojos vendados.


    


     


    ¿Por qué no? Hay que probar de todo en la vida, y más en mi caso que me queda tan poco tiempo. La idea de tener a un rudo vikingo totalmente a mi merced suena bastante tentadora y excitante. Quien sabe, tal vez hasta tenga algo de dominatriz en mí. 


    

      	Sexo en la ducha.


    


     


    Otra cosa que siempre pasa en las novelas y películas eróticas pero que yo nunca he experimentado. Que sensual debe ser sentir las manos ásperas y rudas de un hombre recorriendo toda mi piel enjabonada, rodeadlos por el calor y el vapor del agua…


     


    

      	Usar ropa interior sexy.


    


    Siempre me ha fascinado la ropa interior femenina con delicados encajes y puntillas. Recuerdo pasar horas navegando tiendas online, soñando despierta con tener el cuerpo para poder usar esos preciosos y sexis sostenes y catsuits de tul y red, para después terminar comprando los mismos conjuntos de conservador algodón blanco. No solo porque rara vez tenían esas prendas en mi talle, sino porque ¿para quién iba a usarlos? No había ningún vikingo ansioso de verme desfilar en ropa interior.


    Ahora decido que no importa: lo primero que haré una vez en Noruega (y pasada mi resaca) es comprarme un precioso y sensual conjunto de ropa interior. Aunque sea para darme el gusto y usarlo para mirar televisión y comer helado yo sola en el cuarto de hotel. Pero voy a darme ese gusto.


    Sigo escribiendo.


    

      	Estar en la cima.


    


    De nuevo, algo que sonará obvio y hasta tonto para el resto de las mujeres, pero siempre me ha dado vergüenza ponerme arriba. Me da la sensación de que todos mis defectos estoan a la vista del hombre, y no puedo tolerarlo. Y con el paso del tiempo, no haber hecho esa posición me daba más vergüenza para intentarlo por primera vez. Así que es otra fantasía a cumplir: cabalgar a un hermoso hombre nórdico hasta correrme encima de él.


    Pero antes de eso, antes que todo, hay otro miedo que debo vencer.


    

      	Mostrarme desnuda delante de un hombre.


    


    De nuevo algo que es una obviedad para la mayoría de las mujeres, pero que siempre ha sido un complejo para mí. Al no tener un cuerpo de modelo, me da mucha vergüenza exponerme así a la vista prejuiciosa de un hombre. Dejar que todas mis vulnerabilidades y defectos expuestos ante la mirada ajena, la mirada masculina. Es por eso que, en mi corta experiencia sexual, siempre le he pedido a mis compañeros de apagar la luz antes de hacerlo.


    ¡Pero no más! Voy a elegirme a un precioso hombre nórdico y voy a pavonear mi cuerpo desnudo delante de él sin ningún pudor. De hecho, me excita la idea de exhibirme así.


    Dejo escapar un suspiro y hago el bolígrafo a un lado. Creo que no hay más que agregar. Leo la lista por última vez:


    LAS FANTASIAS SEXUALES DE NORA PARA CUMPLIR ANTES DE MORIR.


    

      	Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


      	Que un hombre me coma el coño.


      	Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados.


      	Atar a un hombre a la cama y follarlo con los ojos vendados.


      	Sexo en la ducha.


      	Usar ropa interior sexy.


      	Estar en la cima.


      	Mostrarme desnuda delante de un hombre.


    


     


    Asiento, satisfecha, y termino mi copa de champagne. Será una lista algo ñoña y humilde, no hay orgías ni tríos lésbicos ni desmadres de ese tipo, pero son mis fantasías. Mías y de nadie más. No tengo que complacer a nadie más que a mí misma. Y a pesar del contexto, se siente liberador tomar las riendas de mi propia sexualidad. Recuerdo la voz de mi amiga Claudia diciendo mejor tarde que nunca y sonrió mientras los cosquilleos aumentan en todo mi cuerpo. Observo el cielo teñido de dorado y las nubes anaranjadas a través de la ventanilla, y el entusiasmo me invade. No puedo aguantar a llegar a Noruega, para vivir la vida por primera vez.


    Me coloco el antifaz de raso sobre los ojos y me reclino en mi siento para dormir hasta la hora del aterrizaje.


    


  




  

    Capítulo cinco.


    

    Noruega es todavía más hermosa de lo que yo he imaginado. Incluso caminando por el aeropuerto ya siento que estoy en un fantástico reino alejado del mundo que siempre he conocido. Pronto me doy cuenta que el rudimentario noruego que yo he aprendido online en forma autodidacta no me sirve para desenvolverme en el mundo real. Gracias a Dios tengo el inglés para poder comunicarme con la gente. Hago una escala rápida en un cajero automático para retirar algunos billetes y cambiarlos por coronas noruegas, y una pequeña punzada me pega en el pecho al ver lo que queda de mis ahorros. Luego recuerdo que no tendré gastos importantes en lo que queda del año; ¡mierda, estaré muerta para ese entonces! Y decido no preocuparme más por algo tan trivial como el dinero.


    

    Cojo un taxi y logro explicarle al chofer que me lleve hasta el Splendor. Conforme nos alejamos del centro de la capital, yo me deleito con la vista cada vez más rustica y campestre, con las casa tradicionales de madera y techo a dos aguas cubiertos por una espesa capa de nieve del más puro blanco. Me da deseos de llorar contemplar el cielo tan azul, tan limpio. Pureza es la única palabra que me llena la mente en este momento. Pureza y libertad, y los ojos se me llenan de lágrimas.


    

    El taxi se detiene, pero aún no llegamos al Splendor. Estoy por preguntarle al chofer qué ocurre cuando una visión me deja sin aliento. Me veo obligada a abajar del auto para mirar mejor; sobre la cima de la montaña nevada se encuentra el majestuoso hotel. El lugar donde he soñado con hospedarme tantos años, finalmente se despliega frente a mis ojos. El cruel frio golpea mi cara con una ventisca nevada y me tiemblan los labios, pero no me importa. Siento un calor que me embarga y se me acelera el corazón. No puedo creer que finalmente me hospedaré ahí.


    

    Probablemente moriré aquí.


    

    Una lágrima corre por mi mejilla ante tal pensamiento, pero la enjuago con el dedo rápidamente y le pregunto al chofer por qué nos detenemos.


    

    –No se puede llegar a la cima en automóvil –me explica en un primitivo inglés, y me señala a lo alto con el dedo–, tiene que tomar el telegráfico.


    

    –¿El qué? –sigo su dedo con la mirada y encuentro un puesto en la base de la montaña desde donde parten las cabinas.


    

    Esto sí que es algo nuevo, le pago al taxista, lo despido y camino hacia la estación del teleférico. Nunca he tomado uno, y noto que hay varios turistas esperando para abordar una cabina y cruzar por las alturas hasta el majestuoso Splendor.


    

    Pero a mí nunca me ha gustado esperar. Me adelanto de la fila un momento y pregunto si no hay una forma más rápida de llegar al hotel.


    

    –A menos que pueda apagarse un helicóptero –bromea la empelada con una mueca de mal gusto.


    

    Otra ola de euforia se apodera de mí y le respondo.


    

    –Por supuesto –abro mi bolso y busco mi billetera–, resérvenme un helicóptero.


    

    Sus ojos se abren como platos y yo me regodeo. Segundos más tardes, estoy abordando un helicóptero tan blanco como la nieve que cubre la montaña. Nunca he viajado en uno, y es emocionante. Ni hablar de que me sentí toda una estrella mientras todos volteaban las cabezas para verme abordarlo, preguntándose quién era yo, si acaso una celebridad o una millonaria.


    

    Sobrevolar las montañas nevadas fue otra experiencia emocionante, casi sentí pena de haber destrozado mi móvil y no poder tomar fotografías de aquel hermoso e imponente paisaje.


    

    El helicóptero aterriza en el helipuerto del Splendor, donde varios empleados de uniforme me reciben con una cordial sonrisa.


    

    –¿Nora Hoffman?  –me pregunta uno de ellos, ofreciéndome su mano para que yo descienda del helicóptero.


    

    –Así es. Tengo una reserva. –Pido tierra firme con algo de torpeza, sin soltar su mano.


    

    –La estábamos esperando. –me sonríe de nuevo–. Ella la guiará hacia su suite.


    

    Una muchacha me ofrece otra sonrisa y me guía hacia adentro, escaleras abajo. Otro empelado nos sigue de cerca, cargando mi púnica maleta.


    

    –¿Reciben así a todos sus huéspedes? –pregunto descreída. Es que, las pocas veces que he viajado en mi vida, siempre me he hospedado en antros. No estoy acostumbrada a tanto lujo y cortesía. Pero me gusta.


    

    –Solo a los que reservan la suite presidencial –sonríe la chica.


    

    Cruzamos una puerta y me encuentro en uno de los lujosos salones del Splendor. Rápidamente llegan a mis odios la suave música clásica que reverbera en las paredes, junto con las voces de todos los turistas y huéspedes hablando en decenas de idiomas diferentes. Es un coro caótico pero armonioso, tan diferente a lo que estoy acostumbrada a escuchar.


    

    Tampoco mi vista está acostumbrada a tanto lujo; las paredes impolutas, decoradas por sobrio arte moderno, los pisos alfombrados, la enorme chimenea de fuego crepitante creando esa atmosfera tan cálida y acogedora, tan contrastante con el crudo invierno de afuera. Cogemos una ascensor de puertas doradas y pronto estamos atravesando un estrecho pasillo que conduce a mi habitación. Cuando la muchacha abre las puertas siento que he entrado en el mismo paraíso.


    

    Hasta me da culpa tener una habitación tan grande solo para mí. Los muebles de la madera más noble resplandecen tanto que siento que me dolerán los ojos, la decoración es de un exquisito estilo escandinavo. Y la cama…la cama es tan grande como mi viejo dormitorio, de un colchón que luce mullido y tentador, y cubierta de preciosos y gruesos cobertores de piel de acogedores tonos tostados y blanco.


    

    No puedo esperar a dormir en esta cama.


    

    ¿Dormir? Vas a hacer mucho más que dormir en esta cama…recuerda tu lista. ¡deja de ser tan ñoña! ¡Has venido aquí a gozar de la vida!


    

    –¿Necesita algo más, Señorita Hoffman? –pregunta el botones una vez que ha dejado mi maleta atrás de la puerta,


    

    –Nada más, gracias. –Busco mi bolso para darle una propina, la más grande que he dado en mi puta vida. ¿Por qué no? Cuando el muchacho está por retirarse, yo lo detengo–. Espera, ¿hay alguna actividad programada para esta hora?


    

    –Por supuesto. En veinte minutos sale una visita guiada para contemplar los fiordos.


    

    –Perfecto, allí estaré.


    

    El botones asiente y cruza la puerta dejándome sola. Sé que debería comer algo (mi estomago está rugiendo) o tal vez tomar una siesta para recuperarme del jet lag y las emociones fuertes que me embargan desde ayer (¡Dios, que diferente era mi vida cuarenta y ocho horas atrás!), pero… ¡no quiero descansar! Ya descansaré cuando esté muerta, pienso con una risa amarga. Ahora, quiero vivir al máximo, no quiero perderme ninguna experiencia, no quiero desaprovechar ni un solo minuto.


    

    Por lo que, veinte minutos después, estoy abrigada con mi chaqueta acolchada y uniéndome a la excursión de turistas para contemplar una de las bellezas más grandes del planeta; los fiordos noruegos.


    

    Es tan hermoso que me quedo sin aliento, estamos agrupados cerca de un acantilado, desde donde se pueden apreciar a la perfección el valle de gran profundidad, y la pendiente en forma de U donde los pequeños islotes flotan sobre la más pura agua glaciar. Los colores son tan vívidos, el aire suspira con una intensidad tan fría que mis ojos se llenan de lágrimas una vez más. Escucho las exhalaciones de asombro de las demás personas, pero yo solo deseo llorar, Escucho los disparadores de sus cámaras fotográficas, y yo me esfuerzo por fijar esa belleza en mi memoria, a falta de cámara. Tampoco deseo una cámara: quiero vivir este momento a pleno, sin artefactos o pantallas de por medio.


    

     También necesito verlo más de cerca, así que me alejo del grupo y me acerco a la pendiente. El guía me advierte que no lo haga, pero no le hago caso. Me quedo allí, petrificada a corta distancia del acantilado, absorbiendo toda esa magnifica belleza que me hace temblar las piernas, y me doy cuenta lo pequeñas que son nuestras vidas en comparación a la hermosura de este planeta, de este universo inmenso. Pierdo la noción del tiempo, y de pronto sé que el grupo se ha retirado. Estoy sola, contemplando los fiordos con la nieve golpeando mi cara, y de pronto me siento desnuda. La euforia, la sensación liberadora y al alegría de finalmente estar pisando la tierra de mis sueños se desvanecen como el vapor que escapa de mi boca, y de pronto recuerdo que estoy a punto de morir.


    

    Durante un momento olvido mi lista de sueños, olvido el entusiasmo del viaje y la tristeza me embarga. Las lágrimas se deslizan por mi mejilla y al cabo de segundos están congeladas sobre mi piel. No puedo permanecer más de pie y me arrodillo sobre el hielo. El frio sube por mi cuerpo, pero no me muevo ni un centímetro, solo hecho a llorar desconsoladamente frente a los fiordos noruegos.


    

    Hasta que siento una mano cálida sobre mi hombro.


    

    –¿Nora? –una grave voz masculina llama mi nombre.


    

    Conozco esa voz.


    

    Giro la cabeza y por un momento creo que estoy alucinando: Lars, el cadete de la librería está frente a mí, acariciando mi hombro con suavidad y con una expresión preocupada en su rostro. Una pequeña barba roja de dos días enmarca su rostro sonrojado por el frio, y lleva un gorro de lana verde sobre la cabeza.


    

    –¿Lars? –pregunto mientras me pongo de pie con su ayuda.


    

    Mil preguntas dan vueltas por mi mente, quiero preguntarle por qué está aquí, a tantos kilómetros lejos de la librería, al pie de los fiordos noruegos junto a mí. Pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta, y de pronto no necesito respuestas. No me importa saber qué hace Lars aquí, solo me quedo en silencio y perdida en sus ojos verdes, donde se refleja la pureza de la nieve. El vapor blancuzco de su aliento se mezcla con el mío. Durante unos momentos no hay palabras entre nosotros, solo un silencio cómplice que se prolonga por lo que se siente como una eternidad. Tener un rostro familiar junto a mí me llena de confort y calor y sin pensarlo, lo abrazo.


    

    Lo abrazo y dejo que el calor de sus brazos y cuerpo me envuelva, mientras las lágrimas corren por mis mejillas sin detenerse. Él no dice nada, solo me abraza bien fuerte, como ningún hombre jamás me ha abrazado en mi vida.


    

    

    –No esperaba encontrarte en Noruega –le digo media hora más tarde, mientras estamos entrando en calor en un pequeño café cerca del hotel.


    

    –Oh, vine a visitar a mi familia –me dice él mientras revuelve su café con dedos lentos–. Aproveché el fin de semana puente para unirlo con mis vacaciones.


    

    Asiento; todavía estoy algo avergonzada porque él me haya encontrado llorando, y siento un pequeño temblor en el pecho. La cafetería está cálida gracias al fuego de la chimenea, y yo con una suave música creando un ambiente acogedor. Afuera, el viento ha empeorado y alguna que otra ventisca golpea el ventanal de vidrio a nuestro lado.


    

    –No sabía que tenías ascendencia noruega –murmuro, algo tímida.


    

    –¿No? –ríe él antes de darle un sorbo su café– ¿El cabello rojo no me ha delatado? 


    

    Cuando aleja su boca de la taza, un bigote de espuma blanca ha quedado sobre su labio superior. A mí se me escapa una risita, y él también ríe mientras se lo limpia con el revés de la mano.


    

    ¿Por qué he sentido el impulso de limpiárselo yo con mi dedo?


    

    –Supongo que no parezco un vikingo como esos de las novelas que te gustan. –Lars se encoge de hombros, todavía riendo.


    

    –¿Cómo sabes lo que me gusta leer?


    

    –Trabajo contigo ¿recuerdas? –alza una ceja rojiza.


    –Cierto –me avergüenzo una vez más y trato de disimular bebiendo más café. Aunque me sorprende que Lars haya prestado tanta atención a detalles como esos, y que yo ni siquiera recuerde que él tiene familia noruega.


    

    –¿Y tú? –él continúa la conversación– ¿qué haces en medio de los fiordos noruegos?


    

    –Como tú, me he tomado vacaciones –exhalo y cruzo los brazos sobre la mesa.


    

    –¿Dónde te hospedas?


    

    –En el Splendor.


    

    Sus ojos verdes se abren con asombro y resplandecen como dos esmeraldas. Es gracioso verlo.


    

    –¿Recibimos un aumento y no me he enterado? –ríe Lars– ¡es carísimo!


    

    –Sí, bueno…he ahorrado durante años para estas vacaciones –explico–, conocer Noruega siempre ha sido mi sueño. Desde niña.


    

    Lars asiente y nos quedamos en silencio unos momentos más. Me da algo de culpa mentirle, pero no puedo contarle la verdad. No lo conozco lo suficiente para arrojarle mi drama encima, él no tiene porqué cargar con mi tragedia de que moriré en tres meses. Desvío mi mirada unos segundos, y observo las montañas nevadas a través del ventanal, los cielos tiñéndose de púrpura mientras llega el atardecer.


    

    –Todavía no me acostumbro a que oscurezca tan temprano–suspiro, y cuando volteo de nuevo mi cuello hacia él, su rostro me impacta.


    

    La barba el queda bien, aunque escasa, y ahora que se ha quitado el gorro de lana, su cabello rojo tiene unos rizos adorables. Y ahora que lo tengo tan cerca, no puedo evitar ver lo anchos que son sus hombros bajo ese sweater gris.


    

    –Espera a ver la aurora boreal –asiente él.


    

    –No me las perderé por nada del mundo –le sonrío.


    

    Terminamos nuestro café y salimos una vez más afuera, donde la negrura ya ha cubierto el cielo por completo.


    

    –Gracias por todo, Lars –le digo mientras me ajusto al bufanda alrededor del cuello.


    

    –De nada –se encoge de hombros una vez más y se guarda las manos en los bolsillos de su abrigo. –Nora, no quiero inmiscuirme, pero… ¿qué ocurrió? ¿por qué estabas llorando así cuando te encontré?


    

    Su pregunta me sorprende y me arrincona. No puedo decirle la verdad…él no merece cargar con mi sufrimiento ¡Apenas me conoce! De hecho, creo que ya he abusado bastante de su amabilidad, dejando que me rescate cual doncella en apuros e invitándome un café.


    

    Pero a la vez, me conmueve muchísimo que alguien se preocupe por mí.


    

    –Nada –sacudo la cabeza–, tan solo…estaba conmovida, ¿sabes? Nunca he presenciado tanta belleza. Encontrarme aquí, en un lugar que toda la vida solo he visto a través de las páginas de los libros…fue demasiado para mí. De repente me di cuenta lo pequeñas que son nuestras vidas, lo insignificantes que somos…cómo a veces desperdiciamos nuestra tiempo en cosas superficiales en lugar de apreciar la belleza que nos rodea.


    

    No le estoy mintiendo…es exactamente lo que sentí al pie del acantilado. Me sorprende mi habilidad repentina para compartir emociones tan profundas con alguien que apenas conozco. Y mientras vuelco mis sentimientos como un torrente furioso, otra lágrima se desliza por mi mejilla.


    

    Lars da un paso hacia mí y por algún motivo las rodillas me tiemblan. Él busca un pañuelo de su bolsillo y me lo ofrece para que me seque las lágrimas. Lo acepto con una sonrisa.


    

    –Te comprendo –me dice, y por primera vez aprecio lo grave y profunda que es su voz masculina–, este lugar tiene ese efecto en la gente. A veces, hasta me hace dudar si la magia realmente existe. –Sus ojos verdes buscan los míos y yo siento una punzada en el pecho. –Pero en algo no estoy de acuerdo contigo: nuestras vidas no son insignificantes. Hasta las vidas más pequeñas, hasta los sueños más simples son valiosos.


    

    Me quedo sin aliento, y Lars me sonríe. La cabeza me da vueltas y no entiendo lo que estoy sintiendo.


    

    Lars da otro paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros. Las rodillas me tiemblan, y no es por el frio.


    

    –No eres insignificante, Nora –me dice con un susurro ronco–. Nunca digas eso, nadie lo es. Mucho menos tú.


    

    Se hace otro silencio que parece una eternidad, y yo me estremezco. Me hundo en su profunda mirada verde por unos segundos, sin decir nada.


    

    –Gracias –sonrío, y finalmente rompo el hechizo–. Bueno, supongo que nos veremos seguido.


    

    –Claro. Yo no me hospedo en el Splendor, pero estaré en la casa de mis abuelos, cerca de aquí. –Señala pasando las montañas–. Puedes visitarnos cuando gustes, y probar una buena comida noruega. Ningún chef de cinco estrellas cocina como mi abuela. –Suelto una risita y le agradezco de nuevo. Veo que Lars busca su móvil del bolsillo–. Agenda mi número así quedamos.


    

    –Oh mi móvil…se rompió –miento–, pero puedes preguntar por mí en la recepción del hotel y te darán el número de la habitación. Puedes llamare cuando gustes.


    

    –Bien –él asiente, satisfecho, y nos despedimos.


    

    Nos despedimos y yo cojo un auto de nuevo al hotel. Todavía no comprendo qué me sucede, pero no puedo borrarme la sonrisa de la cara.


    

    


  




  

    Capítulo seis


     


    Mi primera noche durmiendo en el acogedor y mullido colchón king size de mi habitación es aún mejor de lo esperado. Despierto descansada y relajada como nunca en años, con los músculos algo entumecidos por el descanso, pero de una forma placentera y revigorizaste. Se nota que he dormido bien pues no he tenido ningún sueño, y me he despertado asado el mediodía.


    

    Estiro mis piernas en la cama y contemplo el lujoso techo. Creo que es hora de probar un delicioso desayuno noruego. O más bien un almuerzo, pues cuando llamo al servicio de habitación me anuncian que ya no sirven más el desayuno. Ordeno algo que figura en mi lista de deseos, y que he estado deseando probar hace años: albóndigas de carne noruega acompañadas de albóndigas de papas y unos trozo de pan tradicional. No me levanto de la cama para saborear estos platos; como en una pequeña mesita plegable de madera sobre mi regazo mientras contemplo la tranquila nevada que cae por el ventanal de mi suite. Suspiro, satisfecha. Los sabores explotan en mi paladar, mis cuerpo está calentito y cómodo bajo los gruesos cobertores, y estoy presenciando una hermosa nevada a través de mi lujoso hotel.


    

    Como era de esperarse, la comida es pesada, reconfortante y rebosante de proteínas y grasas. No me quejo, es deliciosa. Además ¿por qué voy a preocuparme por el exceso de calorías y engordar justo ahora? Comer es uno de los grandes placeres de la vida y yo me he estado arruinándome ese placer con culpas estúpidas que ya no son necesarias.


    

    Luego de almorzar me doy una ducha en el baño anexo al dormitorio, y ya he olvidado lo que es bañarse en un baño donde la grifería funciona correctamente. El agua caliente acaricia mi piel desnuda y yo suspiro de gusto mientras me enjabono.


    

    Por algún motivo, el rostro sonriente de Lars brota en mi memoria mientras me estoy enjabonando los pechos, y me siento algo avergonzada.


    

    Recuerdo los comentarios que mi amiga Claudia hacía sobre él, y sí, debo admitir que tiene un bonito cuerpo. Delgado pero fuerte, y la barba roja realmente lo beneficia. Pero no es un vikingo como sobre los que yo suelo fantasear, y aunque su amabilidad me ha conmovido, no puedo darme el lujo de sentir alago por él.


    

    No, involucrarme con un conocido (¡un compañero de trabajo, además!) solo complicaría las cosas. Lo que yo necesito ahora es sexo sin ataduras ni complicaciones. Pura diversión.


    

    Termino de bañarme, me envuelvo en la mullida bata de baño y regreso al dormitorio. Me acuesto sobre mi estómago y decido que es momento de revisar mi lista. Satisfecha, me doy cuenta que, en mi primer día en Noruega, ya he cumplido varios deseos: para empezar, estoy en mi soñada Noruega, hospedándome en el increíble Splendor. Ya he contemplado la nieve y ya probé el Kumla y el Brunost.


    

    LISTA DE DESEOS DE NORA ANTES DE MORIR


    

      	Conocer Noruega.


      	Hospedarme en un lujoso hotel cerca de las montañas en invierno.


      	Contemplar la nieve del invierno noruego.


      	Ver la aurora boreal.


      	Probar la gastronomía noruega (el Fårikål, Lefse,Kumla, Kjøttkaker , Sodd, Lapskaus, Brunost )


      	Beber Aquavit, aunque sea una vez.


    


    

    Así ha quedado mi lista. Nada mal para un primer día, asiento satisfecha. A este paso, lograré cumplir todos mis sueños antes de morir. Estoy meditando cuál será mi actividad para hoy: he tachado contemplar la nieve, pero la verdad es que apenas he visto una nevada tranquila. Me gustaría otra excursión para ver una autentica tormenta de nieve, ya habrá tiempo. También, debería visitar otros lugares típicos, así que abro el folleto de bienvenida del Splendor y estudio mis opciones.


    

    De tanto en tanto, mi mente se distrae y el rostro de Lars brota en mi memoria. Realmente esa barba le queda muy bien, lástima que es tan flaquito. Aunque su caballerosidad lo hace lucir como un verdadero gigante.


    ¡Basta! Deja de pensar en él.


    

    Sigo leyendo y de pronto algo llama mi atención: el Splendor posee, por supuesto, un spa privado con piscina climatizada. ¡Nunca he ido a un spa! Y mimarme me vendría muy bien…giro mi cuello hacia el ventanal y veo que la nieve está cayendo con mayor intensidad. Es un espectáculo hermoso para contemplar, pero mejor desde puertas adentro.


    

    Sí, me levanto y decido que hoy no saldré; me quedaré a disfrutar la piscina cerrada del Splendor. Me visto y abandono mi habitación: veinte minutos después estoy eligiendo tratamientos de belleza en el lujoso spa interno del hotel. Nado un rato en las cálidas aguas cristalinas de la piscina y permanezco flotando uno segundos: esto es vida. Mi cuerpo suspendido en el agua, sin preocupaciones, solo disfrutando. Me doy cuenta lo injusta que he sido con mi propio cuerpo, y todo por no caber en las expectativas de belleza que la sociedad impone. Allí, flotando en el gua con los ojos cerrados, me doy cuenta que mi cuerpo es perfecto tal como es, capaz de permitirme sentir sensaciones tan placenteras como el agua contra mi piel.


    

    Me seco, me envuelvo con una bata y dejo que me apliquen una mascarilla humectante en la cara. Mientras dejo que haga efecto, me sirven un delicioso coctel de fresa. Solo tengo una mano para sostener el vaso alto, ya que una empelada me está haciendo la manicura en la otra. Y otra muchacha me está haciendo la pedicura al mismo tiempo. ¡Nunca me había consentido tanto a mí misma! A la mierda, lo merezco.


    –¿Va a desear un masaje también, señorita Hoffman? –me ofrece una de las chicas con su acento noruego.


    

    No lo había considerado: había visto la oferta de masajes descontracturantes en el folleto, pero lo deseché en forma instintiva. La verdad es que siempre me ha dado vergüenza que un extraño toque mi cuerpo desnudo.


    

    –¿El masajista es un varón? –pregunto, algo tímida.


    

    La empleada asiente y mientras me habla de las prestigiosas credenciales del masajista, mi mente divaga de nuevo. Siento un cosquilleo en mi estómago y el calor sube por mis mejillas. Dije que iba a cambiar, ¿no es cierto? Ser más atrevida. Bueno, desnudarme frente a un hombre extraño y dejar que toque mi cuerpo es un buen comienzo.


    

    –¡De acuerdo! –acepto, y veinte minutos después estoy completamente desnuda acostada boca abajo en la camilla, con las manos gigantes de ese hombre deslizándose por mi espalda.


    

    Es increíblemente placentero; sentir la fuerza de esos dedos deshaciendo los nudos tensionales en mis hombros y espalda. Realmente me hacía falta, después de tantos años de trabajo arduo y escasas vacaciones.


    

    Pero también, me excita recordar que estoy desnuda delante de un hombre. No será el nórdico atractivo de mis sueños, pero es un hombre que está deslizando sus manos por mi cuerpo desnudo, y eso despierta un cosquilleo vergonzoso en mi clítoris.


    

    De la nada, Lars aparece de nuevo en mi mente. No sé por qué, pero ahora imagino que son sus manso las que me, acarician, las que suben por mis muslos y dibujan figuras en mi espalda desnuda. Ese pensamiento hace que los latidos en mi clítoris se multipliquen, y para cuando termina la sesión de masajes estoy ruborizada y con el pulso acelerado.


    

    Para cuando regreso a mi cuarto, noto a través del ventanal que afuera ya ha oscurecido. Me siento en el pequeño escritorio junto a la ventana y mientras contemplo las montañas nevadas del horizonte, me pregunto cual será mi plan para esta noche. Busco mi lista; tal vez hacer una reserva en el restaurante del hotel y probar algún otro plato típico noruego cocinado por un chef de cinco estrellas.


    

    Suspiro: por algún motivo ahora los sueños de mi lista me parecen aburridos e insípidos. Tal vez porque ese masaje me ha dejado algo húmeda y excitada, con ganas de seguir sintiendo las manos de un hombre sobre mi carne. Doy vuelta el papel y leo el dorso, donde he escrito mi otra lista.


    

    

    LAS FANTASIAS SEXUALES DE NORA PARA CUMPLIR ANTES DE MORIR.


    

      	Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


      	Que un hombre me coma el coño.


      	Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados.


      	Atar a un hombre a la cama y follarlo con los ojos vendados.


      	Sexo en la ducha.


      	Usar ropa interior sexy.


      	Estar en la cima.


      	Mostrarme desnuda delante de un hombre.


    


     


    

    

    Mierda, me doy cuenta que he adelantado bastante de mi otra lista, pero todavía no he cumplido ningún deseo de esta. Debería poner manos a la obra, me digo, y los cosquilleos vuelven a invadir mi clítoris con excitación. Me muerdo los labios, planeando mi estrategia.


    

    ¡Esta noche follo! Me digo a mí misma con determinación. Ya he perdido mucho tiempo, esta noche, pase lo que pase, voy a follar con un nórdico increíble.


    

    Busco mi laptop de la maleta: no la he encendido desde que aterricé en Noruega. La verdad, este estilo de vida desconectado de las redes y la tecnología me encanta. Creo que es la mejor manera de vivir el presente y disfrutar la vida. Pero, ahora la necesito para hacer unas compras online. Apenas me conecto, me llega a notificación de que tengo muchos correos electrónicos sin leer. No me molesto en leerlos tampoco: ¡estoy de vacaciones! En su lugar, entro en la tienda online del Splendor y me encargo un preciso vestido ajustado, ¡y rojo oscuro! El rojo siempre ha sido mi color favorito, pero nunca me he animado a usarlo. Esta noche sí me atreveré. Y no solo un vestido que abrace mis curvas, también compro un precioso conjunto de ropa interior de encaje color vino tinto. De tan solo imaginarme usándolo me siento sexy…y cuando pienso que esta misma noche estaré pavonándome en ropa interior provocativa frente a un hombre vikingo desconocido, siento que mi coño se moja. 


    

    Pago extra para que me entreguen mi compra esta misma noche, y en menos de media hora el botones está tocando la puerta de mi habitación con el paquete entre manos. Le entrego otra jugosa propina, abro una botella de vino y lo saboreo mientras comienzo a cambiarme.


    

    Una vez lista, apenas me reconozco en el espejo del dormitorio. ¿Acaso ese es mi cuerpo, envuelto en lujosa tela roja? ¡Si, soy yo! ¡Y soy sexy, aunque me cueste creerlo! Y cuando recuerdo que abajo de ese vestido estoy usando esa preciosa ropa interior de encaje, mi clítoris late más duro.


    

    Me maquillo y me peino, cuando termino de arreglarme, realmente me invade una sensación que nunca he experimentado: me gusto a mí misma. Me gusta mi cuerpo y mi rostro. No seré una súper modelo, pero merezco placer, merezco gozar, y esta niche definitivamente voy a hacerlo. Ojalá no hubiera tardado tantos años en aprenderlo.


    Cojo mi bolso y abandono mi cuarto con un cosquilleo nervioso en mi garganta, Mierda, estos tacones son muy altos, no estoy acostumbrada a usarlos. Pero la verdad, hacen que mis piernas y mi trasero luzcan geniales.


    

    Atravieso la recepción del Splendor y pronto siento las miradas de los hombres en mi cuerpo. No son nada discretos, y me avergüenza y me excita al mismo tiempo. Nunca me he sentido tan deseada en mi vida, y es una sensación adictiva. Llego al salón de fiestas, bastante concurrido por ser sábado a la noche, y pronto tengo las miradas masculinas sobre mi escote. Estoy comenzando a sentirme fuera de mi elemento, pero despejo mis inseguridades y sigo adelante con mi plan.


    

    ¡Vamos, Nora, no te acobardes ahora!


    

    He decidido que esta noche cumpliré con, al menos, un ítem de mi lista sexual. Estoy usando ropa sexy, voy a ligar con un vikingo, voy a llevármelo a la cama y voy a tener un orgasmo con él sin emociones de por medio. Y si es un completo extraño, más sexy todavía. Ya es hora de que me olvide de tanto romanticismo cursi. Además, ya es tarde para andar esperando al príncipe azul.


    

    Llego hasta la barra y pido una copa de vino blanco. Estoy tan nerviosa que la vacío de un sorbo y pido otra. Realmente, el alcohol no me hace bien, pero en este momento creo que es lo único que me dará valentía para seguir adelante con mi plan.


    Tal vez esto ha sido una mala idea.


    

    ¡No te acobardes, Nora!, y termino mi segunda copa de vino.


    

    Cuando el alcohol desciende por mi garganta siento un leve mareo, y una vez más, Lars aparece en mi mente.


    

    ¿Por qué estoy pensando en él ahora? ¿Qué me está pasando?


    

    Una voz masculina me habla, y durante un segundo sonrío creyendo que es Lars, me ha encontrado de nuevo. Pero cuando volteo, es otro hombre quien me está sonriendo en forma seductora. No entiendo lo que me dice, y en rudimentario noruego le explico que solo hablo inglés. Él no se aleja, sino que se queda a mi lado. ¡No puedo creerlo, está interesado en mí!


    

    –¿Cómo te llamas? –le dice con una irresistible sonrisa.


    

    –Nora.


    

    –Nora, un nombre tan hermoso como tú.


    

    Rio como una colegiala idiota. ¡No puedo creerlo! ¡Un vikingo sexy está interesado en mí!


    Y es un hombre muy atractivo; hombros anchos enfundados en un informal traje azul marino, espesa barba roja y cuidada, profundos ojos celestes. Y una voz grave y profunda que resuena hasta en mi clítoris.


    

    El vikingo perfecto para follarme antes de morir.


    

    –Yo soy Gustav. Dime, Nora, ¿qué haces aquí? No recuerdo haber visto a alguien como tú en el Splendor.


    

    –Visitando, divirtiéndome. Siempre ha sido mi sueño conocer Noruega.


    

    Dios, qué tonta que soy para ligar, por suerte, él lleva la delantera. Se nota que tiene mucha experiencia con mujeres, y eso me hubiera espantado antes, pero ahora es justo lo que necesito.


    

    –Bueno, los sueños muchas veces se hacen realidad –responde Gustav con un susurro ronco, y se acerca más a mí –Por ejemplo, yo siempre he soñado con un cuerpo como el tuyo.


    

    Trago saliva, luzco confiada por fuera, pero estoy histérica por dentro. Necesito más alcohol.


    

    –Dime Nora. ¿Cuál es tu sueño? Tal vez yo pueda cumplírtelo.


    Su voz es cada vez más grave y más seductora, y resuena con los latidos furiosos de mi clítoris Estoy caliente, sin dudas, sintiendo el aliento cálido de un vikingo sexy contra mi rostro, y el aroma masculino de su loción envolviéndome. Pero al mismo tiempo, algo me da miedo, me pone incómoda. Tal vez porque nunca he ligado con un extraño de esta manera.


    

    O de ninguna otra.


    

    –Bueno…–suspiro nerviosa–, siempre he soñado con probar el Aquavit noruego.


    

    Qué respuesta más estúpida. Pero la verdad es que necesito algo de alcohol, o de lo contrario no podré seguir adelante con esto; huiré a refugiarme en mi habitación como una doncella virgen y asustada.


    

    Gustav me sonríe y ordena dos vasos de Aquavit para los dos.


    

    –Por los sueños que se hacen realidad –dice él, y alza su copa.


    

    –Por los sueños. –Me uno al brindis y bebo.


    

    Cuando el primer sorbo se desliza por mi garganta siento que estoy bebiendo fuego líquido. Mucho había leído sobre la bebida alcohólica más famosa de Noruega, una versión escandinava del vodka ruso, pero, leer sobre lago no es lo mismo que experimentarlo. La verdad, sabe horrible. O tal vez es el hecho de que yo no estoy acostumbrada a beber. Un leve mareo me hace dar vueltas el salón del hotel y pronto los ojos claros de Gustav se encuentran con los míos, regresándome a la realidad.


    

    –Bailemos –me ordena con un susurro ronco, abrazando mi cintura con su brazos.


    

    Llego al centro del salón sin sentir que mis pies tocan el piso, solo siento su fuerte brazo sujetarme la cintura y su seductora mirada sobre la mía. No debí haber bebido el Aquavit, me siento algo débil, y la música que llena el salón me hace sentir más aturdida. Las rodillas me tiemblan mientras Gustav me mece al ritmo de la canción, y siento sus manos masculinas deslizarse por mi espalda.


    

    Pero…hay algo que no está bien.


    

    Estoy cumpliendo uno de mis sueños; justamente el que más he reprimido con el paso de los años. Estoy vistiendo ropa sexy, ligando con un atractivo nórdico de barba roja. Estoy bailando con un desconocido que quiere follarme, y yo finalmente voy a darme el gusto de tener un orgasmo con un vikingo sexy. Sin emociones, ni remordimientos. Solo puro placer salvaje.


    

    Y, sin embargo, no puedo disfrutarlo.


    

    –¿Qué ocurre? –me pregunta–, pareces distraída.


    

    –Nada, nada –finjo una sonrisa.


    

    Una parte de mi cabeza me dice que me relaje y disfrute el momento. Otra me dice que algo está mal, que debo huir. ¿Por qué?


    

    Observo a Gustav una vez más, en un intento de ahuyentar mis miedos. Sí, es el tipo más atractivo que he visto en mi vida; digno de la portada de una novela erótica. Su mandíbula parece esculpida, sus dientes son perfectos, su nariz algo grande le da un aspecto rudo y masculino, sus ojos parecen penetrarme como dos bloques de hielo. Y sus manos se sientes fuertes y dominantes cuando se deslizan por mi espalda.


    

    Y yo no siento nada.


     


    ¡Vamos, Norah! No arruines lo que es el momento más sexy de tu vida, ¡un sexy vikingo quiere ligar contigo!


    Las manos de Gustav descienden por mi baja espalda y me acarician el trasero sin ninguna vergüenza, mantiene sus ojos fijos en los míos, buscando mi reacción. Siento el impulso de alejarlo, pero no lo hago. Él es mi chance de llevármelo arriba, a mi habitación, y cumplir uno por uno todos los ítems de mi lista: mostrarme desnuda frente a él, dejar que me folle, tener un orgasmo…No puedo echarme atrás, él es mi oportunidad.


    

    Pero…cuando sus manos me acarician no siento lo que yo esperaba sentir. ¿Tal vez he puesto las expectativas demasiado altas? Él acorta la distancia entre nosotros y siento sus erección contra mi cuerpo. Mierda, es impresionante, se nota que es grande. 


    

    Y yo no siento ni siquiera un cosquilleo, ¿qué me pasa? Solo quiero regresar a mi habitación, quitarme estos tacones y dormir dos días enteros. Ha sido una mala idea beber Aquavit…no tolero bien el alcohol. Y también, creo que ha sido una mala idea dejar que este desconocido se me aproxime.


    

    Pero no puedo echarme atrás; de lo contrario seguiré siendo la misma mojigata reprimida de siempre. Tengo que olvidarme de estas dudas y preocupaciones y vivir la vida de una puta vez.


    

    Por eso, cuando él acerca su boca a la mía no lo empujo: dejo que me besa de una forma violenta, salvaje y apasionada. Sus manos masajean mis nalgas, su erección roza con mi entrepierna, y su lengua saborea la mía.


    

    Por algún motivo, Lars brota en mi memoria durante una fracción de segundo. Lo despejo rápidamente, intentado gozar este momento, pero es en vano. Mientras sus labios hurgan los míos, comienzo a sentirme molesta, y las náuseas suben por mi garganta gracias al alcohol.


    

    Yo no soy así, me digo. No importa cuánto me fuerce; yo no soy el tipo de mujer que liga con un completo extraño. No es que tenga nada en contra de ello, pero no es para mí. Estoy incómoda, todo mi cuerpo está incómodo. Quiero abandonar este salón y regresar a mi cuarto. Sola. Todo rasgo de deseo sexual se ha borrado de mí.  ¿Qué sentido tiene que siga adelante con esto si no voy a gozarlo? Ya analizaré las razones más tarde, cuando esté sobria. Ahora, solo quiero regresar a mi habitación.


    

    –Perdóname, Gustav –digo, rompiendo el beso–, no me siento bien.


    

    Él me mira con una expresión confundida, yo me quito sus manos de encima y un extraño alivio se apodera de mí.


     Pero cuando estoy por alejarme de él, su mano sujeta mi muleca con una fuerza que me provoca dolor y me impide caminar.


    

    –¿Adónde vas? –me dice entre dientes.


    

    –Déjame en paz –le digo. Intento forcejear para liberarme, pero él es demasiado fuerte, y yo estoy demasiado débil por el alcohol.


    

    –¿Quién te crees que eres? –insiste él, sin soltarme– ¿Te crees que puedes calentarme así y después dejarme como si nada?


    

    –¡Ya te he dicho que no quiero! –Lucho para liberarme, pero su agarre es despiadado. 


    

    La cabeza me da vueltas, más rápido que antes, y definitivamente siento que voy a vomitar. Pero no puedo liberarme de Gustav, el desgraciado no me quiere dejar ir. Mareada, busco en las miradas de la gente algo de ayuda, algo de simpatía. Pero todo está bailando, bebiendo y metidos en sus propios asuntos. El terror se apodera de mí.


    

    –¡Déjame ir, hijo de puta! –le grito, luchando para librarme de su agarre.


    

    –¿Crees que puedes jugar así conmigo, puta? –murmura entre dientes, sin dejarme ir.


    

    Estoy forcejeando en él, a punto de desmayarme, cuando alguien se interpone entre nosotros. Gustav libera mi muñeca a la fuerza, y yo tropiezo unos pasos hacia atrás La cabeza me da más vueltas y apenas logro mantenerme de pie, y con la visión difusa reconozco a Lars dándole un empujón a Gustav.


    

    ¿Acaso estoy alucinando por el alcohol? ¿O esto realmente está ocurriendo? No me importa; tan solo contemplo esta escena digna de una novela: el héroe vikingo de cabello rojo salvando a la damisela en peligro, luchando contra un gigante mitológico. Aunque Lars es más bajo de estatura que Gustav, parece crecer dos metros mientras lo enfrenta, empujándolo, insultándolo y alejándolo lejos de mí.


    

    –Piérdete, imbécil –le ruge Lars como una bestia– ¡Déjala en paz!


    

    No puedo creerlo, realmente me siento en medio de una novela de vikingos en donde Lars es el héroe que me rescata de las garras del monstruo. Siento que las rodillas me fallan, pero él me sujeta justo a tiempo para que yo no me caiga de bruces al suelo. Nuestros ojos se encuentran, y en este momento los suyos me parecen dos esmeraldas salvajes, encendidas.


    

    –¿Estás bien? –me pregunta con un susurro ronco.


    

    Asiento, y durante un segundo parece que el tiempo se detiene.


    

    Veinte minutos después, yo estoy en el baño de mi habitación vomitando. Apenas recuerdo como he llegado aquí, solo sé que Lars me ha cargado cual princesa en apuros, aunque ni yo luzco como una princesa ni él como un héroe.


    

    Me lavo la cara, y el agua fría me ayuda a despejarme. Me lavo los dientes y observo mi rostro en el espejo. Dios, luzco fatal, y me avergüenzas abandonar el baño y encontrarme nuevamente con Lars, quien me está preparando una taza de té en la mini cocina de mi cuarto de hotel.


    

    –¿Te sientes mejor? –me pregunta, acercándome la humeante taza de té.


    

    –Sí –miento. Todavía estoy nauseosa. Camino descalza hasta la cama y me siento en ella. Un cosquilleo me invade cuando Lars se sienta junto a mí. 


    

    Afuera, ruge una repentina tormenta de nieve, y beber el té caliente me reconforta. Pero no puedo alejar mis ojos de los de Lars.


    

    –Realmente estás loca –refunfuña él– ¿Cómo se te ocurre acercarte así a un desconocido?


    –¿Qué tiene de malo? –reacciono, furibunda. – Claro, si lo hace un hombre es un ganador, si lo hace una mujer es una puta.


    

    –Yo no he dicho eso –protesta–, pero, los hombres noruegos no son todos perfectos caballeros como en las novelas que lees ¿sabes? Ese hijo de puta pudo haberte lastimado.


    

    –¡Déjame en paz! –le grito, al borde de las lágrimas. De la última persona de la que esperaría un discurso moralista es de Lars –¿Por qué no me dejas vivir mi vida?


    

    –¿Quién te lo prohíbe? –grita, su rostro está tan rojo como su cabello. –Fóllate a quien quieras, pero debes ser más cuidadosa. ¿Qué necesidad hay de emborracharte así con un desconocido? Si yo no hubiera estado allí…


    

    –¿A quién le importa? –estallo– ¿Quieres saber por qué lo he hecho? ¡Pues porque no me queda tiempo! ¡Ya no puedo esperar más!


    

    Mi voz se quiebra y las lágrimas brotan como un torrente furioso. Lars me observa, perplejo, y yo no tengo más remedio que confesarme.


    

    –Voy a morir –murmuro, enjugándome las lágrimas–, me quedan tres meses, máximo. Tengo una enfermedad…que ya ni me acuerdo cómo se llama. No tiene cura. En tres meses estaré muerta.


    

    Él deja escapar una exhalación, sorprendido. Yo me quedo muda: irónicamente se siente bien sacarme ese peso del pecho, aunque todavía no comprendo por qué he elegido a Lars para compartir un secreto tan profundo. Observo su cara, esperando su reacción. Pero él no dice nada, tan solo me abraza.


    

    Me abraza.


    

    Sus brazos me rodean, y son más fuertes y cálidos de lo que yo esperaba. Descanso mi rostro en la curva de su hombro, y el único sonido entre nosotros es la tormenta de afuera y el latir de su corazón contra mi pecho. Me pierdo en ese abrazo, y echo a llorar como una niña en sus brazos, él tan solo me sostiene, fuerte y estoico, dándome el lugar para que yo me descargue. Lloro en sus brazos, hasta que siento que ya no me quedan lágrimas, hasta que estoy vacía, pero tranquila, y sus dedos acarician con torpe dulzura unos mechones de mi cabello.


    

    –¿Segura que no hay tratamiento? –me pregunta cuando ya es de madrugada, y estamos los dos sentados sobre la alfombra del cuarto compartiendo una taza de café.


    

    Afuera, la tormenta se ha calmado, y yo también.


    –No la hay –sonrío con amargura antes de saborear mi café amargo–, por eso estoy aquí. Siempre ha sido mi sueño conocer Noruega, no quería privarme de ello antes de morir.


    

    Él se queda pensativo ante mis palabras, y una vez más, yo estudio su rostro de barba roja, el puente de su nariz y sus grandes manos masculina sosteniendo la taza.


    

    –Lo siento mucho, Nora –sacude la cabeza–. Simplemente, no sé qué decir.


    

    –Nadie lo sabe.


    

    Él se acerca y sujeta mis manos entre las suyas.


    

    –Cuenta conmigo para lo que necesites ¿sí?


    

    –Gracias. –Otra vez, me siento extraña en su presencia, y suelto sus manos–. Y gracias por rescatarme de aquel idiota. Tienes razón, fue algo muy estúpido de hacer. En mi defensa, estaba borracha.


    

    –Yo he hecho muchas idioteces borracho –sonríe–, no te disculpes.


    

    –¿Qué hacías en el salón?


    

    –Bueno, vine a buscarte –se encoge de hombros–. Como habías dicho que querías probar a gastronomía noruega, pensé en invitarte a cenar.


    

    –Y te encontraste con esa escena tan patética –rio, avergonzada.


    

    –No te castigues tanto. Y perdón por haberte gritado antes, tienes todo el derecho a hacer lo que te plazca, es solo que…bueno, me preocupé por ti.


    

    Esas palabras me hacen estremecer. De pronto, recuerdo que todavía estoy usando mi vestido ajustado y escotado, y siento el impulso de cubrirme los hombros y el pecho con la manta que asoma por el borde de la cama.


    

    Se hace otro silencio, en el cual ni yo misma entiendo lo que estoy sintiendo. No, no puede gustarme Lars. No puedo involucrarme emocionalmente con nadie a estas alturas…no sería justo para ninguno de los dos.


    

    –Si quieres…–Lars insiste, rompiendo el silencio de la habitación–, podemos cenar juntos mañana. Así pruebas la famosa gastronomía escandinava.


    

    –Me encantaría –sonrío, aunque una parte de mí me advierte que esto es peligroso, que debería negarme–, solo espero que se me haya pasado la resaca para mañana.


    

    –Olvídalo, mañana te sentirás peor que ahora –él estalla en una carcajada. –¿Acaso es tu primer borrachera?


    

    –De hecho, lo es –asiento–. Verás, he hecho una lista de cosas que quiero hacer antes de morir. –Sus ojos se abren como platos–, sí, ya sé lo dramático que suena. Pero bueno, una de las cosas en mi lista era probar el Aquavit. Mala idea.


    

    –Me parece perfecto –afirma Lars–, los gustos hay que dárselos en vida–. Se pone de pie–. Pero ahora, lo mejor es que descanses. Te dejaré tranquila para que puedas dormir.


    

    Yo también me pongo de pie, con algo de torpeza.  Una buena noche de descanso me hará bien, y aunque me cueste admitirlo, el rescate repentino de Lars, así como su contención y compañía, me han hecho muy bien.


    

    –Gracias –le digo, acompañándolo hacia la puerta.


    

    Lars se despide de mi con una sonrisa que languidece en mi memoria y que me obliga a sonreír una vez que estoy acostada en mi cama, cubierta por las gruesas mantas.  Pesar de mi cansancio físico y mental, tardo en quedarme dormida. Parece que una chispa se ha incendiado en mi pecho, y ahora me hace cosquillear todo mi cuerpo de forma placentera.


    

    Al final, no he ligado con un extraño, no he follado ni tenido un orgasmo. Ni siquiera he estrenado mi ropa interior sexy delante de un hombre. Y, aun así, estoy feliz. Saer que cuento con un amigo se siente como todo lo que deseo en este momento, la amistad repentina y sorpresiva de Lars se siente como justo lo que necesito.


    

    Pero ¿es solo amistad? La verdad, me ha hecho mucha ilusión verlo defendiéndome de aquel cretino de Gustav como todo un héroe escandinavo.


    

    No, no, no estoy desarrollando sentimientos por Lars, solo que me encuentro sola y vulnerable, y su amistad ha significado mucho para mí. Necesito comprensión y contención, y él me lo está dando a sobras. Eso es todo.


    

    Seguramente son los efectos del alcohol los que me hacen verlo a él como un héroe épico de cabello rojo y ojos verdes, un vikingo de espalda ancha y manos fuertes que me rescata del mal, que me ofrece su hombro para llorar y me hace sentir que todo estará bien con tan solo una sonrisa o un abrazo.


    

    No me he sentido más segura en otro lugar del mundo que entre los brazos de Lars, cuando él me abrazaba y yo lloraba escuchando el latido de su corazón y la tormenta de nieve afuera.


    

    Basta, estoy borracha.


    

    Mañana saldremos a cenar, y yo al fin probaré algo de comida noruega si mi estómago me lo permite. Charlaremos, nos divertiremos, y a mí me hará bien pasar el tiempo con un amigo. Nada más.


    

    Tal vez debería olvidarme de mi otra lista: bien eh comprobado esta noche que las aventuras sexuales no son para mí. Tal vez solo debería dedicarme a probar la comida y ver paisajes hermoso, y olvidarme del sexo.


    No lo sé, pero por algún, motivo, solo puedo pensar en Lars antes de quedarme dormida con una sonrisa.


    

    

    

    

    

    


  




  

    Capitulo siete


    

    

    Como he pronosticado anoche, hoy me desperté con una migraña descomunal. Y pasado el mediodía. No importa, me digo a mí misma: en Noruega no tengo horario que cumplir. Pido servicio a mi habitación y almuerzo tranquila, también ordeno algunas pastillas para el dolor de cabeza y, después de un buen baño caliente y otra siesta, me siento renovada.


    

    Durante unos minutos, mientras observo el hermoso paisaje invernal a través de mi ventanal, me pregunto que estaría ocurriendo en casa, en mi país. ¿Acaso en la librería habrán notado mi ausencia? ¿Se preguntarán donde estoy de vacaciones? ¿Y qué ocurrirá cuando yo no regrese?


    

    Me tienta abrir mi laptop y chequear la bandeja de entrada de mi correero, pero pronto despejo esas preocupaciones y me dispongo a elegir un vestuario acorde para mi cena de hoy con Lars.


    

    Cena con Lars, de tan solo recordarlo siento un cosquilleo nervioso pero placentero. No debería sentirme así, es solo un amigo. Sin embargo, me encuentro a mí misma eligiendo un vestido que no habría usado antes. No es tan sexy y revelador como el de anoche (el que usé en mi horrendo intento de ligue con el horrendo Gustav) pero sí marca las curvas redondeadas de mi cuerpo que, durante toda mi vida, he intentado esconder. Es de un tono azul eléctrico, y cuando termino con mi maquillaje noto que me agrado a mí misma. Es una sensación excitante; gustarme a mí misma.


    

    Dios, ¿es esto una buena idea? me pregunto mientras me miro en el espejo. Bastante vergüenza me da que Lars haya tenido que rescatarme cual doncella en peligro.


    

    Pero al mismo tiempo, no deseo cancelar esta cena por nada del mundo. Así que me doy un último vistazo en el espejo, y abandono mi cuarto para coger el ascensor.


    

    –Qué hermosa estás –dice Lars cuando se encuentra conmigo en el vestíbulo del Splendor, y debo admitir que escuchar esa frase salir de su boca me hace temblar las rodillas.


    

    Me siento ruborizar, y no digo nada, pero pienso que él también se ve muy atractivo con su chaqueta y camisa negra. ¿Por qué nunca he notado lo buen mozo que es?


    

    Me ofrece su brazo y yo lo cojo, sintiendo un cosquilleo en todo mi cuerpo. Caminamos hacia el restaurante del Splendor, donde yo he reservado una mesa para dos. Como era de esperarse, es un salón magnifico, iluminado con claras y abundantes luces cálidas que penden de un candelero artificial. Para mi fortuna, nuestra mesa se encuentra en un rincón cercano al fuego crepitante del lujoso hogar, y cerca de un ventanal que me permite apreciar la salvaje belleza de la nevada afuera. Tomo asiento y, durante largos segundos, mi mirada se pierde en la majestuosidad de la nieve, resplandeciendo contra la negrura de la noche. La luna ilumina las montañas lejanas, y los copos de nieve brillan igual que las estrellas en el firmamento. De pronto, me doy cuenta que he pasado demasiado tiempo en silencio, y mis ojos viran nerviosos hacia Lars, sentado frente a mí.


    

    Me sorprende la expresión en su mirada, observándome en silencio, estudiándome con sus ojos verdes. Ningún hombre jampas me ha mirado de esa manera, y un estremecimiento sube por mi pecho.


    

    —Perdón —me disculpo con una risita nerviosa—, me distraje.


    

    —No es necesario disculparse —sonríe él.


    

    —Me hubieras dicho que me quedé callada como una momia.


    

    —No quería interrumpirte. Además, te veías tan…


    

    Él deja escapar una exhalación y no termina su frase. El camarero nos interrumpe, ofreciéndonos la carta, y en secreto yo agradezco que lo haya hecho. No puedo permitirme sentir nada por Lars, solo complicaría las cosas. Hacemos silencio unos segundos, leyendo la carta, aunque de tanto en tanto yo alzo mi vista por sobre el menú y mis ojos encuentran los suyos.


    

    —Bueno, —rompo el silencio—, creo que yo pediré el Fårikål. Era otra de las cosas de mi lista que quería probar. —Hago un lado la carta y lo miro —¿Y tú?


    

    —Te acompañaré —dice, algo renuente—, solo espero que la comida aquí sea buena.


    —Luces descreído —rio por lo bajo.


    

    —Es que estos lugares tan pomposos no siempre representan fielmente la gastronomía de un país. —suspira y también hace la carta a un lado—. La próxima, vienes a cenar a casa de mis abuelos. Nadie compite con la comida casera de mi abuela.


    

    Suelto una carcajada. ¿Próxima vez?


    

    —Será un placer —asiento.


    

    El camarero regresa y Lars ordena Fårikål para dos.


     


    —¿Y para beber? —pregunta.


    

    —Agua para mí —me apuro a responder. Lars suelta una risita y pide una cerveza para él. El camarero asiento y pronto nos deja a solas.


    

    —Es increíble que hayamos trabajado juntos tantos años y nunca hayamos hablado —pienso yo en voz alta.


    

    —Es verdad —asiente él—, supongo que la vida tiene giros inexplicables.


    

    —¡Ni me lo digas! —farfullo—. Si una semana atrás alguien me decía que hoy iba a estar en el hotel de mis sueños, probando comida noruega y viendo la nieve, le hubiera dicho que estaba loco. ¡Pero aquí estoy!


    

    Él sonríe, y debo admitir que es una sonrisa muy bonita. Masculina y cálida a la vez.


    

    —Y si alguien me decía que yo iba a encontrarme contigo aquí, yo también le hubiera dicho que estaba loco.


    

    Los dos reímos, y se hace otro silencio algo incómodo. ¿Por qué me siento así? Por suerte llega el camarero con nuestra orden; se me hace agua la boca cuando veo el tierno cordero en la cazuela de papas y repollo. El aroma a pimienta y especias acaricia mi nariz y me acelera el apetito. El camarero sirve la espumosa cerveza para Lars, el agua para mí y se retira.


    

    —Un brindis —propone Lars, alzando su cerveza. Yo lo imito con mi vaso de agua—. ¿Por qué brindamos?


    

    Mis ojos viran un segundo hacia la nieve afuera, y me embarga de nuevo esa gratitud por poder presenciar tanta belleza, por estar viva, aunque sea por corto tiempo.


    

    —Por la vida —digo con lágrimas en los ojos.


    

    —Por la vida —asiente Lars—. No importa si dura cien años o cien minutos, porque es valiosa según lo que hagamos con ella.


    

    Sus palabras son justo lo que necesito oír, y la frescura del agua mineral deslizándose por mi garganta ahuyenta las lágrimas. También es Lars quien me ayuda a espantar la tristeza; y reafirma mi deseo de vivir lo que me queda de vida a pleno, de disfrutar una buena comida junto a un buen amigo. Por lo pronto, mejor olvidar mi lista sexy, tal vez esas cosas no son para mí después de todo. Y para ser sincera, disfrutando esta cena junto a Lars, me importa un comino si encuentro al vikingo de mis sueños o no. Este placer acogedor es más que suficiente. 


    

    Luego de brindar, me dispongo a probar mi apetitoso plato. Corto un trozo de cordero con el cuchillo y tenedor y lo llevo a mi boca. Sabe tal cual he soñado todos estos años; incluso mejor.


    

    —No puedo creerlo —exclamo, cortando con entusiasmo otro pedazo de cordero y mezclándolo con las papas— ¡Es delicioso!


    

    —El de mi abuela es mejor —refunfuña Lars, masticando.


    

    Yo rio de nuevo, casi atragantándome con mi comida.


    

    —Reamente quieres a tu abuela ¿no es cierto? —digo en un intento por saber más de su vida. No quiero ser entrometida, pero de pronto me doy cuenta que no sé nada de Lars, y quiero hacerlo. Un apetito por información sobre él. Incluso más fuerte que mi apetito por la gastronomía noruega, se apodera de mí.


    

    —Sí —sonríe él—, y a mi abuelo. Ellos son la única familia que tengo, ¿sabes? Me criaron después que mi madre muriera.


    

    —Lo siento —suspiro y hago mis cubiertos a un lado—. Yo también perdí a mis padres hace algunos años. No tengo a nadie desde ese entonces. —Le sonrío—, eres muy afortunado de tenerlos a ellos.


    

    —Lo soy —continua—. Y tú también lo eres, el amor de ellos vive contigo, no importa lo que pase. Yo nunca conocí a mi padre, mi madre quedo devastada después que el la abandonara. Ella era una mujer muy fuerte —me mira a los ojos —igual que tú.


    

    —¿Yo, fuerte? —suelto una carcajada.


    

    —Sí —su sonrisa se hace más amplia—. Ni siquiera tú eres consciente de lo fuerte que eres.


    

    Seguimos comiendo, yo disfruto a pleno el sabor acogedor del Fårikål y termino mi plato en tiempo récord. Cuando miro hacia abajo, mi plato está vacío y mi estómago se siente algo hinchado. Me siento algo culpable, como siempre después de comer. 


    

    —¿Ocurre algo malo? —pregunta Lars, como si pudiera leer mi mente.


    

    —Nada —sonrío para disimular—. No debí haber comido tanto.


    

    —¿Por qué? —insiste Lars—. La porción era bastante pobre, de todas maneras. Mi abuela te sirve gratis en un plato del doble de tamaño.


    

    Suelto una risita, pero eso no despeja el sentimiento de culpa, el que me dice que estoy gorda, y que por eso nunca fui ni seré deseada por los hombres. Y que la culpa de ello es toda mía, por lo mucho que como.


    

    —No es eso —respondo—, es que bastante gorda estoy.


    

    —No digas ridiculeces —dice Lars—. En serio, no deberías preocuparte por algo así.


    

    —Tienes razón: estaré muerta de todas maneras. ¿Por qué preocuparme por adelgazar a estas alturas? —suelto una carcajada amarga, pero Lars no ríe.


    

    —No es eso —me dice—. Es que hablas de ti como si fueras una obesa perdida, y eso no es cierto.


    

    —Tal vez, pero para los hombres sí soy gorda.


    

    —¿Acaso le lees la mente a los hombres?


    

    —No es necesario; sé que no me encuentran atractiva. Siempre lo he sabido.


    

    Lars sacude la cabeza.


    

    —No a todos nos gusta lo mismo —dice, y desvía la mirada—. Para gustos, los colores.


    

    Se hace otor silencio incomodo, hasta que el camarero se acerca para retirar nuestros platos vacíos.


    

    —Y ahora el postre —dice Lars.


    

    —No, no, no —sacudo mis manos, nerviosa, pero no puedo evitar que él pida una bomba de chocolate y crema. Se ve tan tentadora cuando está servida frente a mis ojos.


    

    Lars me ofrece una cuchara para que compartamos el postre, su sonrisa es la más pícara que he visto, y sus ojos resplandecen como dos esmeraldas gracias al fuego del hogar,


    

    —Vamos, Nora —me dice. —Uno de los grandes placeres de la vida es comer. ¿Vas a privarte de ello por la opinión de unos idiotas? Tú eres más fuerte e inteligente que eso.


    

    Decidida, le quito la cuchara de las manos y la hundo con entusiasmo en la crema helada. Escucho su risa mientras me llevo la primera cucharada a la boca. Es tan delicioso que no puedo creerlo. Y la risa de Lars es aún más deliciosa. Es casi orgásmico saborear algo tan rico mientras veo sus ojos sonreír, tan cerca de los míos.


    

    Regresamos a mi habitación cerca de la una de la madrugada, riendo y con el sabor del chocolate y el cordero aun languideciendo en mi boca.


    

    —Fue la mejor cena de mi vida —digo mientras busco la tarjeta magnética  que abre mi puerta.


    

    —¿Y todavía te falta la comida de mi abuela! —insiste Lars, lo cual me hace reír todavía más fuerte.


    

    Sin embargo, no fue solo la comida lo que ha hecho esta noche tan increíble. Sí, la comida y el postre estuvieron exquisitos, pero fue el ambiente, la nevada afuera, el crepitar del fuego, lo que creo una noche tan inolvidable, y, sobre todo, la compañía de Lars, sus palabras, su sonrisa y su cabello de fuego. 


    

    —Debo darte las gracias —digo—. ¿Sabes? Es la primera vez que como sin culpa.


    

    —Me alegro —asiente él.


    

    Miro su cara y me muerdo el labio. Debería despedirlo, pero no puedo hacerlo. Me siento muy despierta, muy acelerada para que la noche termine tan pronto.


    

    —¿Quieres un café? —le ofrezco.


    

    —Por supuesto —dice él, entrando en mi cuarto como si hubiera estado esperando mi invitación.


    

    Una vez adentro, enciendo las luces, me descalzo y avanzo hacia la mini cocina para hervir agua. Él se acomoda tomando asiento en la mullida alfombra de piel de la sala de estar, y yo me siento segura con él.


    

    No entiendo por qué: apenas lo conozco, pero siento que puedo confiar en Lars. Brevemente, temí que mi invitación a beber café en mi cuarto a la madrugada se malinterpretara como un eufemismo ara sexo, pero ese no fue el caso. Él realmente es un caballero, y no está esperando nada de mí más que una taza de café. Eso me relaja, me hace sentir a salvo. Lars con es como el cerdo de Gustav, que a simple vista parecía ser el vikingo de mis sueños. Lars me respeta, y es justo lo que yo necesito en este momento. Empatía y amistad.


    

    —El café estará listo en un minuto —anuncio— ¿Cómo te gusta?


    

    —Negro, gracias —responde él, y se pone de pie para curiosear mi habitación mientras espera que el agua hierva.


    

    Yo preparo el café y sirvo azúcar y escucho sus pasos en la sala. 


    

    —Perdón, soy una huésped desordenada —me disculpo ante mis prendas y posesiones desparramadas por la cama, el suelo y los muebles.


    

    —No hay problema —ríe él, y lo escucho tropezar con una de las patas de la cama.


    

    Regreso cargando una taza de café en cada mano, y veo que mi maleta abierta ha caído al suelo, desparramando su contenido sobre la alfombra. Me rio al ver a Lars nervioso, tratando de ordenar todo.


    

    —No te preocupes —le digo, pero él se esfuerza en poner todo en orden.


    

    Le estoy dando el primer sorbo a mi café cuando veo que él ha encontrado mi lista de deseos antes de morir.


    

    —Oh, veo que has encontrado mi lista —le digo, divertida.


    

    —¿Es esta? —pregunta él, sosteniendo el papel en sus manos. Curioso, se pone a leer. Un silencio sepulcral llena el cuarto de pronto, y yo noto que su cara se pone roja como un tomate.


    

    Cuando me doy cuenta lo que está ocurriendo, creo que me voy a desmayar de la vergüenza. 


    

    ¡Lars está leyendo el otro lado del papel, donde está mi lista de fantasías sexuales!


    

    Desesperada y con las mejillas ardiendo, le arranco el papel de las manos y lo presiono contra mi pecho. Él me mira con los ojos bien abiertos y los labios entreabiertos por el asombro. Creo que mi corazón va a explotar ¡Como dejé que él leyera eso!


    

    —Discúlpame. —La voz me tiembla—. N-no se suponía que leyeras eso…yo…yo…


    

    —¿E-esa es la lista de la que me hablaste?


    

    —Sí…no…es decir —tartamudeo—. Mis deseos antes de morir eran ver Noruega, la nieve, probar la comida….


    

    —No era lo que decía allí….


    

    —Hice dos listas —explico—. Estas son…otras cosas…que quería hacer antes de morir. Pero es una estupidez, debería tirarla a la basura.


    

    Otro silencio incómodo. No quiero imaginarme lo que Kars debe estar pensando de mí en este momento.


    

    —Perdóname tú —él rompe el silencio—, por haber leído algo tan privado. No fue mi intención. — Asiento y respiro hondo, por un segundo, parece que el momento vergonzoso ya ha pasado, hasta que Lars extiende su mano y me dice con voz temblorosa—. ¿Puedo…me dejas ver esa lista de nuevo?


    

    Lo miro a los ojos, lucen tan sinceros como siempre. Tal vez por eso le entrego el papel de nuevo.


    

    —¿Por qué no? —suspiro—. Así nos reímos los dos de ella, es algo tan ridículo. Creo que estaba borracha cuando la escribí.


    

    Lo veo leer mi lista de deseos sexuales, y trato de disimular la vergüenza que sube por mi pecho. Ni siquiera puedo imaginar lo que debe estar pasando por su mente en este momento, pero lo encuentro leyendo muy concentrado.


    

    —Es por eso que me encontraste con ese idiota de Gustav —explico, nerviosa ante tanto silencio—. Quería un vikingo noruego para cumplir con las cosas de mi lista antes de morir. Pero claramente ese cerdo no era el indicado, así que desistí, mejor olvidar las estupideces que escribí en ese papel.


    

    Termina mi explicación y estoy tan avergonzada como hace unos segundos atrás. Lars sigue callado, leyendo.


    

    —¿Por qué? —finalmente pregunta. Todavía está sorprendido.


    

    —¿Qué cosa?


    

    —¿Por qué dices que son estupideces? Tienes derecho a tus fantasías, todos las tenemos…


    

    Sus palabras me hacen estremecer, y el ardor invade todo mi cuerpo. Por algún motivo, mi clítoris ha comenzado a palpitar entre mis piernas. Sin quererlo, mi memoria me recuerda las cosas que he escrito en ese papel y saber que Lars las ha leído también multiplica mis pulsaciones.


     


    

      	Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


      	Que un hombre me coma el coño.


      	Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados.


      	Atar a un hombre a la cama y follarlo con los ojos vendados.


      	Sexo en la ducha.


      	Usar ropa interior sexy.


      	Estar en la cima.


      	Mostrarme desnuda delante de un hombre.


    


     


    

    ¡Dios, que vergüenza! Pero cuando lo miro, no hay un ápice de prejuicio o censura en su rostro. Compruebo que es cierto eso que dicen, que los amigos verdaderos no te juzgan. De hecho, su expresión ahora es seria, hasta diría fría, de no ser por el rubor en sus mejillas.


    

    —Déjame ver esa lista de nuevo —¿me dice con una expresión solemne.


    

     Yo no puedo negarme y le entrego el papel. El nudo en mi garganta se hace más tenso mientras lo observo leer con atención, como si estuviera estudiando un documento importante. Pero además de los nervios y la vergüenza lógica en una situación así, también siento algo diferente; unos excitantes latidos en mis clítoris que aumenta más y más conforme crece el silencio.


    

    —¿Sabes? —finalmente me dice, alzando sus ojos por encima del papel y encontrando los míos con sinceridad—. No hay nada del otro mundo en esta lista. —Sus ojos regresan al papel y lo veo sonrojarse todavía más—. Q-quiero decir…P-podemos cumplir con todos los ítems de esta lista….P-podemos hacer estas cosas si tú quieres…


    

    Me quedo petrificada durante unos segundos que se sienten eternos; mi mente está completamente en blanco. Cuando al fin comprendo lo que Lars está sugiriendo, dejo escapar una profunda exhalación que suena como una o.


    

    —S-si tú quieres, por supuesto —agrega él con rapidez. Hasta parece asustado. —Si no quieres…


    

    No puedo creerlo. ¿Realmente me está ofreciendo…?


    

    Mi corazón se acelera todavía más y a cabeza me da vueltas. Observo el rostro de Lars, con sus mejillas de un rojo casi tan furioso como su cabello y su incipiente barba. Esa barba de un par de días realmente le queda bien, aunque no sea la tupida barba de un guerrero vikingo.


    

    No, Lars no es un vikingo como los que pintan las novelas eróticas, como con los que yo he fantaseado toda mi vida. Es delgado, un poco tímido, y seguro no tiene abdominales marcados debajo de esa ropa. Aunque…tiene sus encantos, no puedo negarlo. Sus hombros son anchos y sus bíceps lucen fuertes debajo de su sweater negro, su nariz y su mandíbula son definitivamente masculinas, y sus ojos verdes tienen una profundidad que jamás he visto en nadie, ni hombre ni mujer. Cuando me dedico a mirarlos durante un rato largo, me es imposible no perderme en ellos.


    

    Y lo más importante: no será un modelo escandinavo pero su compañía me ha valido oro durante estos días. Es caballeroso, educado y me hace sentir bien. Me hace sentir segura ¿acaso no es eso lo imprescindible en una relación, sexual o de cualquier tipo?


    

    Además, tampoco es que yo tenga muchas opciones: una moribunda no puede ponerse quisquillosa.


    

    Y no puedo negar que, cuando me rescató de aquel idiota de Gustav, realmente parecía un héroe nórdico salido de una novela romántica.


    

    Me muerdo el labio: de pronto escucho a mi cuerpo y no a mi mente Noto que me he empapado entre las piernas de tan solo imaginarme en la cama con Lars. Mi clítoris palpita con rabia, desesperado por aceptar su invitación, solo una cosa me preocupa:


    

    —Lars…—le digo—, somos amigos. ¿No crees que algo así…?


    

    —¿Arruinaría nuestra amistad? —termina la oración por mí, y su habilidad para leerme los pensamientos me hace fantasear durante un segundo sobre la química increíble que podríamos tener en la cama—. No necesariamente, somos adultos.


    

    —¿Seriamos como amigos con beneficios?


    

    —Si es lo que tú deseas.


    

    Me muerdo el labio una vez más, pensativa. Mi horrible experiencia con Gustav me demostró que no sirvo para el sexo casual, para separar el amor del sexo. Sin embargo, tengo el tiempo en contra. Si decido esperar a enamorarme entonces nunca follaré. Lars es una oportunidad de oro: es un muchacho atractivo en el cual puedo confiar. Sé que no hará nada en contra de mi voluntad ni me lastimaría. Dee hecho, que sea mi amigo facilita las cosas.


    

    Y lo más importante: desde que me ha hecho la propuesta, mi cuerpo está vibrando con anticipación. Mi espalda está sudada y no puedo negar que me he mojado entre las piernas. Mientras trato de ordenar mis pensamientos y mantenerme fría y racional, brotan a mi mente fantasía de lo que podría ser follar con Lars. Tal vez mi mente tenga algo de miedo y dudas, pero mi cuerpo está decidido al cien por ciento: podría follármelo aquí mismo, sobre la alfombra del dormitorio.


    

    —De acuerdo —asiento con una sonrisa nerviosa.


    

    —De acuerdo —él también asiente, devolviéndome una sonrisa satisfecha pero ansiosa.


     


    Capítulo ocho


     


    He pasado casi toda la noche con insomnio, dando vueltas en la cama, preguntándome si he tomado la decisión correcta. Pero, a decir verdad, lo que más me ha mantenido despierta es la excitación, el entusiasmo salvaje por cumplir una a una todas las cosa de mi lista junto a Lars. ¿Las haremos todas? ¿o solo algunas? No me importa, aunque ojalá podamos hacerlas todas. De tan solo imaginarlo una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo y mi clítoris se siente a punto de explotar.


    

    A oscuras en mi dormitorio, no me queda más opción que deslizar mis manos hacia mi entrepierna, en busca de algo de alivio. Reventaré si no me corro; mi clítoris está palpitando con tanta rabia…y al deslizar mis dedos entre mis piernas noto que ya estoy empapada.


    

    Cierro los ojos y me muerdo el labio, una sensación deliciosa me invade cuando empiezo a dibujar círculos alrededor de mi clítoris húmedo. Se siente tan bien. Aunque imagino que ni una décima parte a follar con Lars.


    

    Me masajeo con más ímpetu, dando rienda suelta a mi imaginación y viendo en mi cabeza cómo Lars me follará, como me desnudará, cómo esas manos grandes van a recorrer mis pechos, mi cuello, todo mi cuerpo. Imagino cómo será su polla ¿Qué tan grande? ¿Larga dura ancha? Seguro su vello es tan rojizo como su cabello, e imaginar eso me hace escapar un gemido agónico de placer. Me masturbo más rápido, sin soltar a Lars en mi cabeza. Pronto me estoy corriendo en la soledad de mi cama, temblando en la oscuridad con un espasmo placentero y profundo, mientras en mi cabeza imagino la polla de Lars hundida en lo más profundo de mi ser, derramando su semen caliente en mi interior.


    

    Aquel alivio me deja agitada y cubierta de sudor, pero satisfecha. O por lo menos, satisfecha para aguantar a esta tarde, cuando veré a Lars para un café.


    

    Me quedo dormida con una sonrisa agitada en mis labios y tengo un profundo sueño reparador, sin sueños.


    

    Cuando despierto es pasado el mediodía, ya me he acostumbrado a dormir hasta tarde, y me encanta. Pido servicio a la habitación y disfruto un delicioso almuerzo noruego sentada en mi cama, observando el hermoso espectáculo de las montañas nevadas a través del ventanal, y escuchando el delicioso fuego del hogar crepitando en mi habitación.


    

    Voy a encontrarme con Lars a las cinco, y cada hora transcurre como un año entero. La impaciencia me está matando, y con cada minuto más dudas crecen en mi mente. ¿Realmente he tomado la decisión correcta? No puedo negarlo que lo deseo, por algún motivo que no alcanzo a comprender. ¿por qué de repente deseo tanto a este muchacho que me ha parecido invisible en el trabajo durante tantos años?


    

    No quiero meditar mucho al respecto; nuestro pacto involucra sexo sin sentimientos. Y es lo más justo para los dos; no tiene sentido que yo me enamore de nadie tres meses antes de morir. Y sería cruel si yo permitiera que Lars se enamorara de mí, prácticamente obligándolo a sufrir mi inminente muerte. Él merece una muer que lo acompañe y lo cuide durante toda su vida.


    

    ¡Como si un muchacho así fuera a enamorarse de ti! Esto es solo sexo, no lo olvides.


    

    Finalmente se acerca la hora pactada y yo me doy una ducha caliente. Casi sin pensarlo, me aplico mi perfume favorito. Ya he elegido mi atendo para nuestra cita: un hermoso sweater tejido para no parecer que estoy desesperada, pero unos ajustados tejanos debajo para lucir mis piernas y recordarle que vamos a follar. Sí, estoy loca. Pero, desnuda en la ducha, mientras seco mi cuerpo, me pregunto qué ropa interior ponerme.


    

    Hemos quedado por un café en una preciosa posada turística al pie de la montaña. Aunque no estoy segura qué haremos después ¿Vamos a empezar a cumplir los ítems de la lista esta misma noche, después del café? Debería estar preparada por las dudas y ponerme ropa interior sexy…o tal vez estoy enloqueciendo.


    

    Decido ir por el término medio; no me pongo el sexy catsuit de encaje con portaligas que he usado en mi horrible intento de ligue con Gustav, pero si me pongo un conjunto de bragas y sostén bastante bonito, de un pálido tono salmón que transparenta mis pezones.


    

    Me doy una mirada en el espejo del baño, pavoneándome en mi ropa interior, y una sensación eufórica me invade. ¿me gusta mi cuerpo! Si dejo de lado los cánones de belleza, la opinión de los otros las imágenes de las revistas de moda y redes sociales, si solo me enfoco en la forma de mi cuerpo sin pensar en nada más ¡me gusta! Me gusta mi piel suave y mis redondeces, me siento capaz de dar y recibir placer.


    

    De dar y recibir amor.


    

    Pero al cabo de unos segundos, mi euforia se desinfla cómo una burbuja; ojalá me hubiera dado cuenta de esto antes.


    

    Sin embargo, las palabras de Lars pronto me levantan el ánimo: aunque me queden cinco minutos de vida, voy a hacer que esos cinco minutos sean increíbles. Me termino de vestir, me arreglo el cabello y abandono el hotel, y languidece conmigo una felicidad inusual; que me ha gustado verme en el espejo antes de salir.


    

    A medida que el taxi me acerca a la taberna donde he quedado con Lars, los cosquilleos en mi estómago crecen. No puedo creer que me entusiasma tanto encontrarme con el muchacho que tantos años trabajó conmigo en la librería, y al que yo pasé desapercibido. Ahora, tan solo evocar su cabello rojo o sus ojos verdes en mi memoria me llena de una sensación que nunca he experimentado antes y que me cuesta definir. Tal vez porque ahora sé que vamos a follar, y verlo como el puente a cumplir mis fantasías más profundas hace que los latidos se expandan por todo mi cuerpo, multiplicándose entre mis piernas y llenándome de un placer algo culposo.


    

    Llegamos a la preciosa taberna al pie de las montañas, le pago al chofer y bajo del taxi. Una ventisca helada me golpea el rostro, pero pronto sonrió al divisar a Lars saludarme con la mano desde la entrada. Coloca una mano en mi cintura antes de abrirme la puerta, y ese simple contacto, aún a través de mi abrigo acolchado, hace que yo sienta una descarga eléctrica en mi espina dorsal. Pero actúo casual, disimulando mis ansias y nervios.


    

    Elegimos una mesa en el centro del salón, cerca de la chimenea que crepita de forma deliciosa llenando todo de un calor tan acogedor que me obliga a quitarme la bufanda con un movimiento brioso. Lars hace lo mismo con su gorro de lana, y la vista de eso rizos rojos me acelera todavía más el pulso. También, su rostro está sonrojado cuando me sonríe. Se frota más manos y pedimos dos cafés con cocoa. Con el primer sorbo deslizándose por mi garganta, me siento feliz. Sostengo la taza con ambas manos y no puedo vitar soñar despierta durante unos segundos. Lars no me dice nada, solo sonríe, y hay un dialogo entre nuestras miradas que no precisa palabras, nunca he experimentado nada así con nadie, ni siquiera con mi mejor amiga Claudia.


    

    Claudia, me pregunto si ella estará bien.


    

    —¿Cómo estás? —él interrumpe mis ensoñaciones. —¿Has sobrevivido al Farikal?


    

    —Estaba rico, no sé por qué dices eso —bebo más café.


    

    —Eso porque no has probado el de mi abuela —repite él, refunfuñando antes de beber su café. Cuando aleja la taza de su rostro, la espuma permanece sobre su labio superior, y yo no puedo evitar el impulso de limpiarlo con una risita.


    

    Al instante que mis yemas rozan sus labios, las palpitaciones se multiplican por todo mi cuerpo. Inmediatamente alejo la mano, avergonzada, y sonrío para ocultar mi pudor. Él hace lo mismo.


    

    —Perdón… —murmuro, nerviosa— ¿Cómo vamos a acostarnos si me da vergüenza tocarte el labio? Claramente no soy buena para estas cosas casuales.


    

    Él despide otra risa grave que, de alguna forma, me alivia.


    

    —Sí que eres directa ¿eh?


    

    —Qué gracioso —suspiro—: pienso que soy muchas cosas, menos directa.


    

    —Eso no es cierto. Pero, te recuerdo que no vamos a hacer nada que tú no quieras.


    

    —¡Quiero, quiero! —me apuro, y ahora temo sonar desesperada—. Solo…bueno, no puedo evitar preguntarme por qué tú quieres hacer esto.


    

    Él abre sus ojos por la sorpresa y me responde con otra pregunta y una expresión muy seria en su rostro.


    

    —¿Le estás preguntando a un hombre por qué quiere acostarse con una mujer hermosa?


    

    Suelto otra risa inesperada, y siento como mis mejillas arden por el rubor. Ahora, gracias al café, la chimenea y, sobre todo, por las palabras y esa mirada de Lars, siento que toda la maldita taberna está incendiándose. Las rodillas me tiemblan bajo la mesa y mi corazón está a punto de explotar.


    

    Pero…yo no soy hermosa, pienso. No digo nada al respecto, solo termino de beber mi café en esperanzas de calmarme. Los hombres nunca me han visto hermosa, ni sexy, así que al respuesta de Lars no me parece del todo cierta. Seguramente es una mentira piadosa, algo muy típico de un caballero como él.


    

    De todas formas, no pregunto de nuevo. Finjo estar satisfecha con la respuesta y continuo con la conversación como si nada. Tampoco quiero tentar mi suerte y hacer que él se arrepienta.


    

    Terminamos el café y ordenamos otro, junto con unas galletas locales.


    

    —¡Basta! —protesto a modo de broma—. ¡Vas a hacerme engordar!


    

    —Basta tú con eso —responde—. Ya te dije; estás perfecta.


    

    Y la verdad, no puedo resistirme cuando el camarero nos sirve la bandeja de galletas tradicionales y su cálido aroma a vainilla casera acaricia mi nariz. Le doy un mordisco a una: se mezcla impecablemente con el café y el chocolate, y sumado a la compañía de Lars y la preciosa nevada de afuera, este momento es la cúlmine de la perfección.  Una profunda gratitud me llena durante unos segundos.


    

    —¿Me dejas ver de nuevo esa lista? —pregunta Lars cuando terminamos el café. Su voz grave resuena en mi clítoris, y otro cosquilleo me invade cuando busco el papel de mi bolsillo y se lo entrego.


    

    —Bueno —finalmente dice con un suspiro ronco—, ¿por qué quieres empezar?


    

    Clava sus ojos verdes en los míos y yo me estremezco con esa pregunta. De tan solo imaginar en hacer las cosas de esa lista con él todo mi cuerpo comienza a arder con anticipación.


    

    —N- no sé —me tiembla la voz por la excitación.


    

    Lo primero que salta en mi mente es la primera en la lista: tener un orgasmo con un hombre. En cuestión de segundos imagino cómo debe sentirse correrme debajo de Lars, con su miembro enterrado en lo más profundo de mi ser, haciéndome estallar. Pero antes de separar los labios y responder, él me interrumpe:


    

    —¿Tienes dudas?


    

    —No, para nada —sacudo la cabeza y sonrío. Estoy ruborizada—. Solo que…bueno, el sexo casual es algo nuevo para mí.


    

    Él asiente, y su sonrisa me reconforta.


    

    —No tienes que responderme aquí. —Su sonrisa se hace más amplia y seductora— ¿Qué tal si regresamos a ti hotel y lo decidimos allí?


    

    El pulso se me acelera todavía más. En tiempo récord pago la cuenta, me coloco el abrigo y abandonamos la posada. Ya ha anochecido cuando el taxi nos deja en la entrada del Splendor. Estoy tan ansiosa que ni me doy cuenta cuándo atravesamos la recepción y cogemos el ascensor hasta mi cuarto. Noto que Lars también está algo nervioso, e intenta disimularlo creando conversación casual en el ascensor. Apenas cruzamos el umbral dentro de mi habitación y enciendo la luz, mis rodillas están temblando. Me quito el abrigo y la bufanda y la arrojo sobre la cama, Lars avanza hacia mí y creo que mi corazón me va a explotar. Me siento en el borde de mi cama y él se sienta a mi lado. Durante unos largos momentos, ninguno de los dos hace nada, y eso me tranquiliza.


    

    Creo que nunca me he sentido tan en paz con un hombre, sabiendo que no va hacer nada en contra de mi voluntad.


    

    De pronto, su rostro se acerca con lentitud al mío, lo suficientemente despacio para que yo lo detenga si así lo deseo. No lo hago, no lo detengo. Mi ojos viran entre sus labios entreabiertos y sus profundos ojos verdes, el aroma de su piel y su colonia me envuelve y me embriaga. Pero, a centímetros de mi boca, se detiene. Y a mí me asusta como un simple acercamiento es capaz de excitarme tanto.


    

    —¿Puedo besarte? —susurra.


    

    —¿Crees que sea una buena idea? —jadeo contra sus labios—. Dijimos nada de sentimientos ¿recuerdas?


    

    —No puedo acostarme con alguien sin besarla —él ríe contra mi boca—. Además, ¿Cómo vamos a cumplir todas las cosas de la lista si los nervios te impiden darme un simple beso?


    

    Tiene razón; además, nunca he deseado tanto besar a un hombre n mi vida. 


    

    —¿Puedo besarte? —pregunta Lars.


    

    Yo asiento, y su mano derecha acaricia con suavidad mi mejilla, sosteniéndola con firmeza y suavidad a la vez. Un escalofrío me recorre incluso antes de que sus labios rocen los míos. Me besa y otra descarga eléctrica me atraviesa. Sus labios atrapan los míos con la presión perfecta, saboreándolos y despertando todo tipo de cosquilleos calientes en mi piel. Su lengua roza la mía y la cabeza me da vueltas, me aferro a sus anchos hombros y él envuelve mi cintura con sus manos. Me encuentro acercándome más, a él, profundizando el beso con ansias hambrientas, hasta que nuestros labios se separan con lentitud y ambos nos miramos jadeantes a los ojos.


    

    —¿Te sientes más cómoda conmigo ahora? —me pregunta con un hilo de voz.


    

    —Nunca me he sentido incómoda contigo —respondo sin pensar.


    

    Lars me devuelve una sonrisa sorprendida, y hasta a mí me sorprende oír mis propias palabras. Su mano va a mi cuello con suavidad, y se abalanza para besarme de nuevo. Caigo de espaldas contar el colchón, con su cuerpo fuerte y cálido descansando sobre el mío mientras nuestros labios y saborean con pasión, Enredo mis dedos en sus rizos de cobre y saboreo su lengua con la mía. Mi clítoris está palpitando con furia a medida que el beso se torna más caliente, más pasional y hambriento. Nos detenemos al cabo de unos segundos, pues los dos estamos sin aire.


    

    —Déjame ver de nuevo esa lista —dice él, encima de mí.


    

    Con algo de incomodidad busco en el bolsillo de mi tejano y le entrego el papel. 


    

    —Creo…—dice él mientras sostiene la lista con una mano y la otra permanece al lado de mi cuerpo—, que deberíamos empezar de a poco, por si cambias de idea. ¿Qué te parece…si me dejas mirarte desnuda?


    

    No cambiaré de idea, pienso con un escalofrío. Y, a pesar de que estoy tan caliente que le perimiría hacer lo primero de la lista ya mismo, tal vez tenga razón. Es mejor empezar de a poco.


    

    —Tengo puesto algo bonito —susurro en su oído, intentando sonar sexy—, ¿quieres verlo?


    

    Le muerdo el lóbulo con suavidad y él despide una risita.


    

    —Sí —me responde con otro susurro ronco que resuenan en mi clítoris—. Pero después de eso quiero verte desnuda.


    

    Otro beso y se incorpora de la cama. Yo también lo hago, y la cabeza me da vueltas por los nervios. Las rodillas me tiemblan un poco cuando doy unos pasos alrededor de la cama para que Lars me vea mejor. él está recostado sobre su codo, como esperando por un espectáculo, y es la primera vez que veo una mirada tan hambrienta en esos ojos. Hasta casi me siento intimidada por ella, como si estuviera a punto de quitarme la ropa delante de un depredador.


    

    —Tómate tu tiempo —me dice cuando nota lo nerviosa que estoy. Sin embargo, el susurro ronco que escapa de su voz se siente como una orden. Una orden muy erótica, y que me acelera todavía más el pulso.


    

    Es la primera vez que me desnudo delante de un hombre, la primera vez que un hombre está tan ansioso por verme desnuda, y que ese hombre sea nada más y nada menos que Lars hace que todo sea más excitante, por algún motivo que ignoro y que ahora no quiero analizar.


    

    Primero me descalzo, y con manos temblorosas me abro los tejanos y los dejo caer hasta mis tobillos. Los pateo lejos, y siento la carne de gallina en la piel de mis muslos. Mi sweater es bastante largo así que me cubre la entrepierna, pero sentir la mirada hambrienta de Lars sobre mis piernas es casi tan excitante como sentir sus manos acariciándome. Mi estómago está lleno de mariposas, per tomo coraje y me jalo del sweater hacia arriba, quitándomelo. 


    

    Dejo escapar una exhalación y finalmente estoy de pie frente a la cama, en ropa interior delante de un hombre. Y se siente tan excitante que mi clítoris no deja de palpitar con furia. Los latidos aumentan cuando siento los ojos de Lars recorrer todo mi cuerpo: mis pechos, mi estómago, mis piernas, mi cuello, mi coño.


    

    No dice nada, tan solo me observa con los labios entreabiertos.


    

    Tal vez no le gusta lo que está viendo. Tal vez se está arrepintiendo de haberse ofrecido a completar mi lista.


    

    —¿Te gusta? —finalmente pregunto con un hilo de voz.


    

    Durante unos segundos él no responde, hasta que nuestros ojos se encuentran de nuevo y Lars tan solo asiente. Se abalanza despacio hacia mí, hasta quedarse entado en el borde de la cama. Sus manos suben hasta mi cintura, y cuando la envuelve siento una descarga eléctrica en todo mi cuerpo. Sus dedos son tan cálidos. Apenas puedo respirar cuando sus me acarician a ambos lados de mi cuerpo.


    

    Todavía no puedo creer que esto esté ocurriendo: ¿realmente le gusto? ¿realmente no va a echarse hacia atrás después de haberme visto casi desnuda, de haberme visto la panza? Claro, con este sostén armado mis pecho lucen mejor de lo que realmente se ven…pero si me lo saco.


    

    —Quítate todo —suspira, y siento su aliento caliente contra mi estómago, provocándome cosquillas.


    

    —¿S-seguro? —pregunto como una idiota. No recuerdo haber estado así de nerviosa en mi vida.


    

    —Seguro —afirma Lars, y noto que sus pupilas están más grandes, más oscuras. Se reclina hacia atrás en la cama, descansando sobre sus codos, esperando.


    

    Yo trago saliva; el miedo me tienta a pedirle que apaguemos la luz. Pero no, debo ser valiente y arrojada. Por algún motivo que no entiendo, a él parece gustarle mi cuerpo. Cuando mis ojos bajan instintivamente hacia su entrepierna, noto la dureza que se abulta bajo sus pantalones oscuros. Se me hace agua la boca y otro escalofrío me recorre. 


    

    Deslizo mis manos hacia atrás de mi espalda y me aflojo el sostén. Lo dejo caer al suelo y cuando mis pechos quedan al descubierto siento una punzada de vergüenza, y no puedo evitar el impulso de cubrírmelos con las manos.


    

    —¿Por qué tienes tanto miedo? —ríe Lars, adelantándose. Se sienta en la cama, y su rostro queda a centímetros de mis pechos. Por un momento creo que va a apartarme las manos, pero tan solo me mira a los ojos— ¿Quieres que mejor nos olvidemos de todo esto? 


    

    —No —respondo sin siquiera pensarlo. 


    

    No importa cuánto miedo o vergüenza sienta, no quiero detener esto por nada del mundo. Y después de decir eso, las manos de Lars suben con lentitud hacia mis pechos. Apartan mis manos con delicadeza hasta que mis pechos quedan expuestos frente a su rostro. Los mira, estudiándolos fascinado, y yo permanezco respirando inmóvil con mis brazos a ambos lados de mi cuerpo. Veo como las manos de Lars suben despacio hasta mis pechos, y no lo detengo. Los acaricia con delicadeza, pero un placer intenso me golpea. Sin quererlo, dejo escapar un gemido mientras él los masajea despacio con sus manos fuertes. Jamás creí que yo podría gemir de esa manera mucho menos por unas caricias tan leves. Y cuando creo que esto me va a volver loca, Lars acerca su boca y besa unos de mis pezones. Dejo escapar un gemido todavía más alto, y me veo obligada acerrar los ojos. Las piernas me tiemblan cuando su boca besa, lame y succiona uno de mis pezones con una lentitud que va a asesinarme. Los latidos aumentan en mi clítoris, y siento que todo mi cuerpo arde.


    

    Siento sus brazos envolver mi cintura con fuerza y cuando menos lo espero, él me tumba de espaldas contra la cama. Suelto una risa nerviosa, y pronto siento el peso cálido de su cuerpo sobre el mío. Nuestros labios se encuentran y compartimos otro beso que me hace dar vueltas la cabeza, nuestras lenguas se saborean sin pausa, y yo acaricio su anchos hombros con mis manos, atrayéndolo sobre mí.  Lars besa ms cuello y el placer me marea. Sus labios, su lengua y sus dientes descienden por mi cuello, haciéndome gritar de placer, mientras sus manso masajean uno de mis pechos con más urgencia que antes. Apenas puedo respirar, y sus labios encuentran una vez más mis pezones. Se siente delicioso cuando los succiona, primero uno y después el otro, y yo creo que soy capaz de correrme ahora mismo.


    

    Pero sus manos y su boca descienden todavía más, mientras yo me retuerzo de placer desnuda debajo de él. Sus labios se posan en mi vientre, besándolo con suavidad mientras su manos acarician mis caderas. Yo estoy gimiendo de placer cuando siento sus manos quitándome la ropa interior. Muevo mis piernas para ayudarlo a quitármela, y pronto estoy totalmente desvestida frente a su mirada hambrienta.


    

    Durante un segundo las dudas me atacan de nuevo: todavía no puedo creer que a Lars le guste ver mi cuerpo desnudo, que no haya huido después de verme en ropa interior, sino que está besándome con tanta hambre y pasión. 


    

    Siento sus manos acariciando mis muslos, separándolos con suavidad, y otro escalofrío me invade. De pronto lo siento hundir su cabeza entre mis piernas, y me quedo sin aire cuando él me besa justo en el clítoris. No puedo creer lo bien que se siente; Lars besa entre mis piernas como si quisiera devorarme viva, usando su lengua para golpear mi clítoris y saborearlo.


    

    No puedo parar de gemir su nombre, mientras mi corazón golpea con furia en mi pecho. Miro hacia abajo, y encuentro sus ojos verdes fijos en mi cara, estudiando cada una de mis reacciones mientras él me come el coño como si su vida dependiera de ello. 


    

    —Dios…—suspira él cuando se toma un descanso para respirar —, sabes tan bien, Nora.


    Ni siquiera puedo responderle, ni siquiera puedo respirar. Pronto Lars vuelve a besar y lamer entre mis piernas, empujándome cada vez más rápido y fuerte hacia un orgasmo increíble. Y mientras tanto, sus manos suben hasta mis pechos, para acariciarlos y pellizcar mis pezones mientras su lengua continúa torturándome. Me penetra con ella y yo pierdo el control: arqueando mi espalda en contra de mi voluntad. Las palpitaciones irradian calientes desde mi coño hasta todo mi cuerpo, sacudiéndome, y cuando Lars me da los últimos latigazos con su lengua, yo me corro gritando como una bestia. Mi cuerpo se retuerce de placer y él me sostiene con fuerza con sus manos, y su lengua no me da descanso.


    

    Una vez que el placer llega a su punto álgido, todo mi cuerpo se tensiona y se relaja en tan solo un momento triunfal. Dejo escapar un suspiro y me relajo, todo mi cuerpo latiendo bajo las manos y la boca de Lars.


    

    Permanezco boca arriba, jadeando y con mi cuerpo cubierto de sudor, y Lars besa mi estómago y mis pechos con languidez, subiendo una vez más hacia mi cara. Dejo escapar un ronroneo cuando Lars me besa y mordisquea el cuello, y busco su boca con la mía. Nos besamos, y puedo sentir mi sabor en su lengua, no me importa, de hecho, me excita, y enredo mis dedos en su cabello rojo mientras nos besamos.


    

    Permanecemos así, acostados y besándonos con languidez durante un rato largo: yo totalmente desnudo y él todavía con la ropa puesta. Mi orgasmo me ha dejado agitada pero satisfecha y una inusual felicidad golpea hasta el último de mis músculos.


    

    —¿Lo has disfrutado? —pregunta él con una sonrisita confiada.


    

    —Creo que fui bastante obvia —respondo antes de besarlo una vez más.


    

    Él deja escapar una risita y me da otro beso. Luego se levanta para ir al baño, y yo lo espero acostada en mi cama. Con la vista clavada en el techo de la habitación, me muerdo los labios y repaso lo que ha sucedido. No puedo creer lo increíble que ha sido, y al mismo tiempo, deseo más, La anticipación hace que mi clítoris vuelva a latir con fuerza ¿qué haremos una vez que regrese del baño? No puedo esperar para verlo desnudo…para sentir su polla dura en mis manos, en mi interior.


    

     Lars sale del baño y se sienta a mi lado en la cama. Se inclina para besarme una vez más, y al calidez de ese beso me pone en estado de alerta.


    

    Recuerda, Nora, nada de sentimientos.


     


    Solo sexo.


     


    —¿Estás bien? —vuelve a preguntarme susurrando contra mis labios mientras acaricia mi mejilla con sus dedos.


    

    —Increíble —respondo.


    

    —Genial —me besa una vez más—. ¿quieres avanzar con la lista, entonces?


    

    —Claro —respondo con un hilo de voz—, la próxima ocasión.


    

    Él no esperaba esa respuesta, y la verdad, me arrepiento de haberlas dicho. A pesar de lo agitada que me ha dejado mi orgasmo, no puedo esperar a follar con Lars. Pero al mismo tiempo, sé que debo protegerme. Si nos acostamos ahora, mis sentimientos se desbordarán y terminaré arruinando todo, mejor tomarlo con calma.


    

    —Por supuesto —Lars me sonríe—. Ya es tarde, debes estar cansada.


    

    —Agotada — ronroneo.


    

     Él ríe y me besa una vez más, su mano acariciando uno de mis pechos con dulzura. Luego se incorpora y estudia mi cuerpo desnudo con sus ojos una vez más. Adoro como me mira, y casi me siento tentada de pedirle que se quede.


    

    —Bueno…—me dice el, de pie junto a la puerta. Noto que tampoco quiere irse—, nos vemos.


    

    Lo saludo con la mano y siento un verdadero dolor en mi pecho cuando lo veo irse. Ahora la habitación está vacía y yo siento ese vacío en mi interior. Pero lo despejo, concentrándome en lo increíble que ha sido lo que acabamos de hacer. Me envuelvo mi cuerpo desnudo con los cobertores y sonrío en la soledad de mi dormitorio, reviviendo una y otra vez en mi cabeza como él me provocó un orgasmo solo usando su boca.


    

    Estiro mi brazo hacia el suelo, donde yacen mis tejanos arrugados y busco la lista en el bolsillo. La releo unos segundos, todavía sintiendo los cosquilleos en mi entrepierna, y con un bolígrafo tacho las fantasías que acabo de cumplir junto a Lars.


    

    

      	            Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


      	            Que un hombre me coma el coño.


      	            Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados.


      	            Atar a un hombre a la cama y follarlo con los ojos vendados.


      	            Sexo en la ducha.


      	            Usar ropa interior sexy.


      	            Estar en la cima.


      	              Mostrarme desnuda delante de un hombre.


    


    He usado ropa interior sexy hoy, pero tengo otro conjunto de puntilla y encaje que quiero estrenar con Lars, así que soy indulgente y no tacho ese deseo de la lista. No puedo esperar a ver su rostro cuando me vea usándolo. Y para ser justa, debería tachar lo primero de la lista, también: ya he tenido un orgasmo con un hombre. Pero es mi lista, son mis deseos, así que no lo tacho, lo borraré después de que hayamos follado a la clásica. Después de haber visto su cuerpo desnudo, después de haber sentido su polla en mi interior, llenándome de su semen caliente. Dios, no puedo esperar a que eso suceda.


    

    Hago la lista a un lado y dejo escapar un suspiro, preparándome para dormir. Lo de hoy sido la experiencia más erótica de mi vida, y saber que me esperan más junto a él me vuelve loca.


    

    Solo recuerda, Nora, sin sentimientos.


    

    


  




  

    Capitulo nueve


    

    

    Lars es un completo caballero, lo compruebo una vez más cuando nos volvemos a encontrar para contemplar la aurora boreal, y él no menciona ni una palabra sobre lo que hemos hecho en la habitación de mi hotel.


    

    Sin embargo, hay cierta complicidad ardiente en nuestras miradas, que nos obliga a sonreír.


    

    Nos encontramos en la recepción del hotel, y nos unimos a la excursión organizada por el Splendor para contemplar las luces del Norte. Nos trasladan junto a un grupo de turistas hacia el lado más oriental de la montaña, aunque apenas pongo un pie fuera del hotel noto que el cielo está más oscuro de lo normal a esta hora, y los resplandores verdosos ya se pueden distinguir en el firmamento. Lars camina a mi lado, y yo tengo un nudo en la garganta.


    

    —¿Es tu primera vez?— me pregunta mientras avanzamos.


    

    —Sí —respondo—, siempre ha sido uno de mis sueños, contemplar la aurora boreal. Estoy nerviosa.


    

    Me responde con una sonrisa, una que me recuerda su rostro enterrado entre mis piernas, dándome placer, y la vergüenza me hace mirar hacia abajo. Él lo nota, pero no dice nada. Sin embargo, mientras caminamos en silencio y los turistas a nuestro alrededor charlan y preparan sus cámaras, Lars me coge de la mano. A pesar del crudo frio, una ola de calor golpea mi cuerpo cuando siento sus dedos entrelazando los míos. Debería alejarlo, pero no lo hago. Se siente tan condenadamente bien, coger su mano y caminar juntos por la nieve, como si estuviéramos enamorados. No lo suelto, y ninguno de los dos dice nada.


    

    Nos detenemos y yo pierdo el aliento al contemplar el espectáculo en el cielo.


    

    Es lo más hermoso  que he visto en mi vida, y ni siquiera tengo palabras, tan solo admiro el cielo, teñido de verde y magenta, la belleza de las luces brillando en forma majestuosa. Sin darme cuenta, aprieto más fuerte la mano de Lars, y su cercanía solo mejora todo.


    

    Me olvido de todo, de absolutamente todo. Incluso del miedo a mi muerte cercana. Me doy cuenta de lo pequeños que somos los humanos frente al universo, y su vasta belleza. Y yo solo puedo perderme en la belleza de esas luces, en esa aurora majestuosa tragándome. Conmovida, las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Intento detenerlas, pero no puedo. Simplemente echo a llorar, desconsolada, derrotada por el caos de emociones que me recorren en este momento.


    

    —¿Qué ocurre? —pregunta Lars, poniendo una mano en mi hombro.


    

    —Nada…es que.., —sollozo, intentando controlarme y no hace el ridículo—….es lo más hermoso que he visto.


    

    Lars me abraza.


    

    Es inesperado, y natural al mismo tiempo. Una parte de mi cerebro me recuerda que no debo mezclar mis emociones., que mi relación con Lars es puramente sexual. Pero es imposible no perderme en ese abrazo, en esos brazos tan fuertes que me envuelven mientras una mano acaricia mi cabello con ternura. Cierro mis ojos contra su pecho, y dejo que su calor me embriague.


    

    De pronto mi muerte se siente más real, más próxima. Pero al mismo tiempo, un profundo agradecimiento me recorre, una agradecimiento por la oportunidad de contemplar algo tan bello.


    

    Y sobre todo, agradecimiento por poder vivir este abrazo tan cálido y estrecho junto a Lars, los dos bañados por las luces del Norte.


    

    

    Regresamos al hotel horas después, Lars no ha soltado mi mano en ningún momento del trayecto.  Yo no digo nada, en secreto me encanta que haga eso, y su abrazo mientras admirábamos al aurora fue justo lo que yo necesitaba.


    

    —¿Quieres un café? —le ofrezco, quitándome el abrigo y arrojándolo sobre la cama.


    

    —Sí, por favor —dice él, tiritando— ¡Siempre me olvido el frio que hace en esta época!


    

    —Y eso que es primavera —rio yo—. Uff…yo también estoy helada. Pero ha valido la pena.


    

    —¿En serio? ¿te sientes mejor?


    

    —Sí, tan solo…—suspiro—no pude evitar llorar al ver algo tan hermoso. Perdón por ser tan ñoña.


    

    —No te disculpes. —se encoge de hombros—. Yo vengo todos los años, y ver la aurora siempre me recuerda lo minúsculos que somos los humanos frente a la belleza de este universo.


    

    Me muerdo el labio, ¿por qué Lars y yo siempre parecemos pensar lo mismo?


    

    —Voy a hervir el agua —digo, alejándome unos pasos antes de hacer el ridículo una vez más. Pero Lars me coge de la muñeca y me impide avanzar.


    

    Me jala hacia él y me besa con fuerza, yo atrapo sus labios con los míos y los saboreo como si hubiera esperado siglos por ese beso. Sus manos envuelven mi cintura y presiona mi cuerpo contra el suyo. Siento el calor de su pecho y el sabor de su lengua contra la mía. Dios, jamás creí que besar a alguien podía ser tan increíble.


    

    —¿Sabes? —susurra él contra mis labios—. Una ducha juntos es una buena forma de sacarnos el frio del cuerpo. Además, es otra cosa para tachar de tu lista.


    

    Dejo escapar una risita nerviosa antes de besarlo una vez más; ¿cómo negarme a algo así? Dejo que me coja de la mano y me guie al baño de mi habitación. Enciendo la luz y abro el grifo. Pruebo la temperatura del agua con la palma de la mano mientras él comienza a quitarse la ropa. Intento lucir calma, pero mis ojos vagan en forma automática hacia su cuerpo, cada vez más desnudo. Contemplo cómo se quita el sweater y luego la camiseta debajo, hasta dejar expuesto su pecho. Es delgado, sí, pero sus bíceps son fuertes y modelados de una manera exquisita. Sus hombros son tan anchos cómo me lo esperaba, y encuentro unos inesperados músculos en su pecho y vientre que me hacen temblar las rodillas. Su piel es pálida, y resalta el vello cobrizo entre sus pectorales y debajo de su ombligo, perdiéndose bajo la línea de su cinturón. Ya no puedo disimular más: lo miro mientras él se desviste, sonriente y hasta orgulloso. Se quita el cinturón y se abre los pantalones. Los deja caer hasta sus tobillos y los pate a un lado, quedando solo en ropa interior negra. El perfil de su miembro ya se nota, algo duro, y a mí se me hace agua la boca. También, un cosquilleo nervioso me invade por completo.


    

    —Buen —dice, avanzando hacia mí— ¿no vas a desnudarte? —Sus manos van a mi cintura— ¿o prefieres que lo haga yo?


    

    —Hazlo tú —respondo con un hilo de voz.


    

    Una media sonrisa curva sus labios, y pronto tengo sus manos quitándome el sweater. Un escalofrío me recorre, y mientras escucho el correr del agua y el baño se empaña con el vapor, las manos de Lars me terminan de desvestir, Me quita los pantalones y la camiseta con lentitud, luego me quita el sostén, y adoro la mirada en sus ojos cuando se posan en mis pechos desnudos. Se toma su tiempo y se inclina para quitarme la ropa interior. Yo levanto una pierna para ayudarlo a quitármela y finalmente me encuentro desnuda frente a él. Mis ojos vagan por su pecho, por su estómago, por sus muslos. Mis dedos se posan en el elástico de su ropa interior y se la bajo con lentitud. Su polla no está rígida del todo, pero aun así su tamaño es impresionante, coronada por una mata de vello rojizo y con la punta enrojecida. No hago nada, tan solo la miro. Tengo la tentación de envolverla con mi mano, pero me resisto. Las manos de Lars acarician mis mejillas, obligándome a alzar la vista. Nuestros ojos se encuentran y después nuestros labios. Nos besamos despacio, tranquilos., durante un momento que se siente eterno, y luego entramos a la ducha, cuyos cristales ya están empañados por el vapor. El agua cálida se siente deliciosa contra mi piel desnuda, así como los brazos de Lars envolviéndome.


    

    —Estás temblando —me dice mientras el agua golpea mi espalda con suavidad y sus manos acarician mi cintura— ¿Todavía tienes frio?


    

    —N-no... —La voz me tiembla—. Es que…todavía no estoy acostumbrada a esto, ¿sabes? A estar…desnuda con un hombre.


    

    Lars suelta una risita y me besa. Envuelvo sus hombros con ambos brazos y dejo que su lengua saboree la mía con dulzura. Presiono mis pechos mojados sobre su pecho plano y la sensación es deliciosa, él me aprieta más cerca de su cuerpo, y el calor del agua y de nuestras pieles nos envuelve. Siento su erección cerca de mi entrepierna, dura, mojada, caliente. Sin embargo, solo nos limitamos a   besarnos y acariciarnos con toda la parsimonia del mundo. 


    

    Él se enjabona las manos y se dedica a masajear todo mi cuerpo, acariciando con suavidad mis pechos, mi estómago mi cintura. No puedo creer lo bien y relajante que se siente, y a pesar de lo durísima que está su erección, él solo se concentra en enjabonar y acariciar todo mi cuerpo, despertándome unas cosquillas exquisitas. Yo también me enjabono las manos y me dedico a explorar su cuerpo fuerte y masculino. Jamás me imaginé qué yo iba a tener la suerte de tocar a un hombre así ¡y en la ducha de un hotel de lujo en Noruega! No es como los héroes vikingos con los que yo he fantaseado toda mi vida: es mil veces mejor. Su piel despide un calor impresionante, y adoro la textura bajo mis dedos, adoro lo suave y fuerte que es al mismo tiempo, adoro la dureza de sus brazos y el aroma de su carne. Adoro el sonido que despide su garganta cuando deslizo mis manos por su columna vertebral.


    

    No puedo controlarme y mis manos descienden por su cuerpo. Encuentro su polla dura y la exploro con mis dedos, maravillándome por su dureza. Lo escucho respirar con dificultad mientras yo recorro todo su largo, envolviéndola con mi mano. Dios, no puedo creer lo bien que se siente. Y e tan solo imaginar ese miembro tan grande y tan grueso embistiendo en mi interior, los latidos en mi clítoris se multiplican con furia.


    

    —Date la vuelta —susurra él en mi oído, y su voz grave me despierta otro escalofrío—, debo enjabonarte la espalda.


    

    Le obedezco, ofreciéndole mi espalda. Siento sus labios depositar un suave beso en la curva de mi hombro y sonrío. El me abraza por detrás y siento su erección presionando entre mis nalgas. El agua caliente me golpea los pechos, alejando el jabón, y los brazos de Lars me rodean. Me acaricia la espalda con movimientos circulares, y sus manos descienden por mis nalgas y mis piernas haciéndome despedir un pequeño gemido de gozo.


    

    Su polla se desliza entre mis piernas, con mucha facilidad gracias al agua, y roza mi clítoris empapado con una presión que me hace gemir una vez más. Sus manos se deslizan hacia adelante, aprisionando mis pechos, y los masajea mientras yo instintivamente muevo mis caderas, produciendo una deliciosa fricción entre mi clítoris y su erección.  


    

    Escucho a Lars gruñendo de placer en mi oído, y sus labios besando y mordisqueando mi cuello. El placer es demasiado intenso, sus manos me acarician los pechos con una brusquedad deliciosa y yo muevo mis caderas cada vez más rápido, frotando mi clítoris contra su polla hasta que todo mi cuerpo está temblando por un poderoso orgasmo.


    

    Me sacudo y dejo escapar un grito. Me sujeto desesperada a la pared del baño y Lars me sostiene para que no me caiga de bruces al suelo. Este es mi segundo orgasmo con él, y ni siquiera necesité que me penetrara; tan solo sus manso acariciándome bajo el agua, sus besos y su erección acariciando mi clítoris impaciente.


    

    Todavía me tiemblan las piernas cuando salimos de la ducha y él me envuelve con un enorme toallón. Seca todo mi cuerpo entre besos y caricias, y yo noto que su erección está perdiendo fuerza. Sin embargo, a él no parece preocuparle su propio orgasmo o alivio; solo se concentra en acariciar mi cuerpo hasta que está seco. Y yo me dedico a secar el suyo, todavía preguntándome cómo este chico trabajó conmigo tantos años y yo nunca noté el cuerpazo que tenía.


    

    Una vez secos, regresamos a la cama y nos tumbamos desnudos bajos los gruesos cobertores de la cama. Enredamos nuestras piernas y yo me estremezco al sentir su piel contra la mía.


    

    —¿Has entrado en calor? —pregunta acostado a mi lado, acariciando mi mejilla con su pulgar. Sus ojos me recuerdan a las luces de la aurora boreal.


    

    —No, todavía tengo frio —miento, y pe sabe que solo estoy buscando una excusa para apretar mi cuerpo más cerca del suyo. Él sonríe y me envuelve con sus brazos todavía más fuerte. Siento que, debajo de las sábanas, su miembro ya ha perdido toda dureza, y descansa caliente contra mi muslo—. Me siento tan egoísta —confieso con una sonrisita culpable.


    

    —¿Por qué? —pregunta él.


    

    —Porque yo ya he tenido dos orgasmos, y tú ninguno.


    

    —Bueno, eso estaba en tu lista, ¿no es verdad? —. Acerca su rostro y me besa. —Ya tendrás tu oportunidad de hacerme correr.


    Cuando él susurra esas palabras, otro escalofrío me recorre, y aumentan en intensidad los latidos en mi clítoris que todavía resuenan por mi orgasmo anterior.


    

    Sin embargo, ninguno de los dos hace más que yacer en la cama, acariciándonos y besándonos con lentitud. Afuera, una tormenta de nueve ha comenzado a rugir, lo cual aumenta la sensación de confort que encuentro entre los brazos de Lars, embriagada por el aroma masculino de su piel y el calor de su carne.


    

    —¿Puedo dormir aquí? —me pregunta con un susurro ronco en el oído.


    

    Asiento, y cierro mis ojos contra su pecho. De alguna manera, sé que no vamos follar esta noche, y lo más curioso es que ninguno de los dos parece desearlo. En este mismo momento, abrazarnos y absorber el calor del otro es más que suficiente.


    

    Me adormezco con Lars acariciando mi cabello con sus dedos y besando mi frente. Una punzada de miedo pronto me ataca: es imposible que yo pase la noche abrazada a él y que no desarrolle ningún tipo de sentimiento. No cuando se siente tan bien estar cerca de él, sin siquiera follarlo, no cuando solo uno de sus abrazos o sonrisas es suficiente para hacerme explotar de felicidad.


    

    No, Nora, me recuerdo antes de quedarme dormida. No puedes enamorarte justo ahora, no sería justo para ninguno de los dos.


    

    


  




  

    Capítulo diez


    

    

    Cenamos una vez más en el salón del Splendor, esta vez saboreo otros dos platillos de mi lista: el Kjøttkaker y el Lapskaus. Según mi opinión, están deliciosos, pero Lars sigue refunfuñando que su abuela cocina mejor.


    

    —¡Dios, no me cabe un bocado más! —suspiro mientras el camarero retira los platos vacíos. —¿Sabes? Has logrado algo que yo he intentado por años: hacerme comer sin culpa.


    

    —Pues ya era hora —sonríe él.


    

    Todavía me cuesta comprender qué ve Lars en mí ¿realmente me ve atractiva, o tan solo siente lástima porque me voy a morir pronto?


    

    No quiero descifrarlo.


    

    Además, me preocupa más controlar los sentimientos que yo estoy desarrollando por él y que cada vez parecen desbocarse más. Me repito una y otra vez que tan solo es sexo, y que el cariño que siento por él es solo eso: cariño.


    

    Qué ironía; pasé toda mi vida buscando enamorarme, y en los últimos meses de mi vida hago todo lo posible por evitarlo.


    

    Lo miro, sentado frente a mí. Está usando un sweater negro (el color que más lo favorece) que convierte su cabello en una hoguera al rojo vivo, y el fuego del hogar cercano modela su quijada de una manera irresistible.


    

    Un auténtico vikingo.


    

    Durante unos segundos ninguno de los dos dice nada; tan solo nos miramos a los ojos. Las palabras ni siquiera son necesarias para comunicarnos, yo siento lo que él siente y viceversa. Me pierdo en el infinito de sus ojos, u este momento parece prolongarse una eternidad. Nada me importa en este instante más que Lars.


    

    —¿Pedimos un café? —pregunto con un hilo de voz, sin despegar mi mirada de la suya.


    

    —Mejor lo tomamos en tu cuarto —responde con un susurro seductor que resuena entre mis piernas con un cosquilleo—, así podemos avanzar con esa lista. Estamos muy atrasados ¿no te parece?


    

    Me muerdo el labio y sonrío. La tensión es tan intensa que alejo mi mirada de la suya, mi corazón está a punto de explotar y el calor me invade bajo la mesa.


    

    Pagamos la cuenta y en cuestión de minutos estamos camino a mi habitación. Entramos al ascensor y apenas las puertas se cierran Lars me empuja contra la pared y me besa con rabia. Una descarga eléctrica atraviesa mi columna vertebral y me pierdo en el sabor de su lengua, en lo salvaje de ese beso repentino.


    

    Cuando las puertas se vuelven a abrir yo apenas puedo respirar agitada y despeinada por sus salvajes besos y caricias. Mis pies apenas tocan el suelo durante el trayecto a mi habitación. Una vez adentro volvemos a besarnos como dos bestias hambrientas, y mi corazón se siente a punto de explotar. Presiono mi cuerpo contra el suyo en la forma más descarada posible y noto que ya está duro como una roca. Recuerdo que dormir a su lado fue delicioso, pero, en este mismo momento, quiero más, necesito más. Necesito a Lars como nunca en mi vida he necesitado a ningún hombre; para tocarlo, para sentirlo en lo más profundo de mi interior para que me penetre, me llene…Al cabo de unos segundos nos vemos obligados a separar nuestros labios para recuperar el aliento.


    

    —Bueno…—jadea él, sus ojos están encendidos como los de una fiera—, ¿qué cosa de la lista quieres hacer hoy?


    

    Con el aliento entrecortado, busco la lista en mi bolsillo y se la entrego. No podría articular una respuesta ni, aunque lo intentara, y cualquier cosa de esa lista me traerá placer si la hago con Lars. Mientras lo observo leer el papel, todo mi cuerpo tiembla por anticipación.


    

    —Estoy bien con lo que tú elijas —suspiro.


    

    Lars alza una de sus cejas rojizas y me dedica una sonrisita que me hace temblar las rodillas.


    

    —¿Sabes? Deberías tachar lo primero de la lista Tener un orgasmo con un hombre. —Se acerca un poco más, y el aroma de su piel me embriaga—. O tal vez yo no he hecho mi tarea tan bien como creía….


    

    —Es mi lista, son mis reglas —respondo—. Además, lo bueno más vale repetirlo.


    

    Me besa de nuevo, y yo me estremezco ante el contacto con sus labios. No puedo esperar más.


    

    —Quiero que hagamos esto —digo con algo de vergüenza, y señalo el tercer ítem de la lista con un golpecito de mi dedo.


    

    —Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados. —Lars lee en voz alta, y al oír sus palabras mi clítoris papita con más fuerza entre mis piernas. Creo que ya estoy empapada. Lo veo relamerse los labios y sonreír —. Eres una pervertida ¿eh? Me gusta.


    

    Me coge entre sus brazos y me besa con más hambre que antes. Pronto sus manos me están desvistiendo, quitándome el sweater y la camiseta, besando mis pechos mientras me acaricia las nalgas.


    

    —No tenemos juguetes —exhalo casi sin aire, mientras Lars me mordisquea le cuello—, ya sabes…esposas y eso…


    

    —Improvisaremos —responde él antes de volver a saborear mi lengua con la suya.


    

    Y cuando Lars dijo improvisar quiso decir atarme las manos con su cinturón y vendarme los ojos con uno de mis pañuelos de seda. No puedo creer lo excitante que es esto: estar atada al respaldo de mi cama con mis dos manos juntas por encima de mi cabeza. Mis ojos están cubiertos, pero puedo sentir los escalofríos sobre mi cuerpo desnudo cuando Lars recorre mi vientre con sus dedos. Las cosquillas son sutiles, pero capaces de arrancarme unos gemidos de anticipación.


    

    —Qué hermosa te ves —susurra él, y su aliento caliente choca contra mi vientre desnudo—, tan indefensa.


    Solo puedo responder con un gemido agónico, retorciéndome bajo mis ataduras mientras él desliza suaves besos en mi vientre, mis caderas, mis muslos. Hay algo indescriptiblemente sexy en encontrarme así, a merced de un hombre.


    

    No cualquier hombre. Es Lars quien me está acariciando los muslos con sus manos fuertes y calientes, es él quien está besando una vez más entre mis piernas, haciéndome aullar de placer.


    

    No puede ser otro más que él.


    

    Ahuyento esos sentimientos, y me concentro en lo bien que se sienten sus besos en mi clítoris, su lengua dibujando círculos alrededor de él, aumentando los latidos. Me lame y me saborea mientras yo me sacudo con las manos atadas sobre mi cabeza. No puedo verlo, pero su lengua, sus dedos, sus manos, el aroma de su piel es inconfundible.


    

    —¿Te gusta esto? —pregunta segundos antes de que yo pueda correrme.  


    

    No puedo articular respuesta, solo jadeo, algo frustrada. Pero la frustración solo aumenta el placer de la expectativa. Lars suelta una risita y sube con su boca, besando mi vientre y mis pechos. Sujeta uno de mis pezones con sus labios y comienza a lamerlo y mordisquearlo mientras yo me retuerzo de placer. Mientras su boca tortura mi otro pezón, uno de sus dedos me penetra con suavidad. Lanzo otro gemido de placer inesperado, y disfruto como sus dientes mordisquea mi pezón y su dedo índice entra y sale de mí con lentitud.


    

    —Qué mojada estás —susurra él con voz ronca entre mis pechos— ¿quieres más?


    

    Respondo con otro gemido y ahora son dos dedos penetrándome, moviéndose un poco más rápido dentro de mí. Se siente genial, más combinado con la boca de Lars jugueteando con mis pezones, pero...necesito más.


    

    Dios, lo necesito a él. Nada más que a él. Y si bien una parte de mí está desesperada por no poder contemplar su cuerpo desnudo, o por no tener las manos libres para tocar su polla enorme y dura, al mismo tiempo estar así, indefensa a su merced, es la experiencia más excitante de toda mi vida.


    

    —Lars —me lamento entre gemidos mientras él me folla con sus dedos—, no aguanto más…por favor…


    

    Siento sus labios besando mi barbilla con una suavidad que me tortura, mientras sus dos dedos embisten en mi interior con más ímpetu.


    

    —Por favor, ¿qué? —él me susurra al oído, sin dejar de masturbarme.


    

    —Te…te quiero dentro de mí —se me escapa entre labios temblorosos, y me asusta lo vívido que es ese deseo, lo palpable de mi necesidad por unirme a él.


    

    Lo siento retirar los dedos y por un breve segundo me siento vacía, hasta que siento la punta caliente de su miembro presionando en mi entrada mojada. Dejo escapar otro pequeño lamento cuando lo siento presionar, sus manos sosteniendo mis muslos con fuerza y ternura a la vez. 


    

    Se desliza en mi interior con facilidad, pero al mismo tiempo ejerciendo una presión deliciosa por su tamaño. Dejo escapar otro gemido de placer y lo escucho a él gruñendo con gozo. Me llena con su polla dura, despacio, haciéndome retorcer de placer con mis manos atadas sobre mi cabeza.  Siento su cuerpo sobre el mío, su aliento caliente en la curva de mi cuello. Lars deja escapar una larga exhalación cuando toda su longitud está enterrada en mí, ejerciendo una presión que oscila entre el dolor y el placer de una manera exquisita.


    

    —¿Te gusta? —pregunta en mi oído con un susurro ronco.


    

    Yo dejo escapar un lamentoso sí, y él comienza a embestir, despacio al principio, pero poco a poco aumentando a un ritmo delicioso. Su miembro encaja a la perfección en mi interior, presionando y haciendo palpitar mis músculos internos de una forma increíblemente placentera. Lars empuja cada vez más rápido, haciéndome gritar cada vez más alto, hasta que la cabeza me empieza a dar vueltas. 


    

    De pronto, siento sus dedos quitándome la venda d ellos ojos, y cuando finalmente puedo ver de nuevo encuentro su rostro sonrojado a escasos centímetros del mío, sus ojos verdes encendidos, estudiando cada reacción de mi cuerpo, atento a cada gemido. Su pecho está cubierto de una deliciosa capa de sudor, y veo cómo su músculos se contraen con cada embestida. Es demasiado para mí, siento que mi orgasmo pronto va a golpearme. Gimo su nombre y él me calla con un beso. Nuestras lenguas están enredadas mientras su polla embiste cada vez más rápido, duro y profundo en mi interior, llegando a lugares que me hacen aullar de placer.


    

    

    Siento que mis músculos internos se contraen cada vez más rápido, y sé que mi orgasmo está cerca, también siento su miembro vibrando dentro de mí, anunciando que pronto él también estallará llenándome con su semen caliente. Tan solo pensar en eso hace que mi orgasmo este todavía más cerca.


    

    —Lars…—gimo contra sus labios—, desátame…quiero tocarte….


    

    Él se detiene con torpeza, y me quita el cinturón de las muñecas con manos apresuradas. Una vez que mis manos están libres, me aferro con todas mis fuerzas a sus fuertes hombros. Aprieto abrazo de mis piernas a su cintura y lo beso como si mi vida dependiera de ello. Su polla está enterrada en lo más profundo de mí, vibrando en forma deliciosa, y yo acaricio su espalda sudada mientras él me llena con su semen. Segundos después, yo me corro, sacudiéndome bajo su cuerpo caliente y sin despegar mis labios de los suyos. 


    

    Es el orgasmo más poderoso de toda mi vida.


    

    —¿Bueno? —pregunta él largos minutos más tarde, cuando estamos descansando el uno en los brazos del otro, compartiendo lánguidos besos y caricias — ¿Ha sido como lo has imaginado todos estos años?


    

    —Aún mejor —respondo, y esa respuesta me asusta.


    


  




  

    Capítulo once


    

    

    —Claudia, ¿sabes algo de Nora? ¡Ha desaparecido! —me pregunta mi supervisor mientras yo me encuentro ordenando los libros que no se han vendido.


    

    —¿No está de vacaciones? —respondo sin alejar mi vista de la estantería. Nunca he sido buena mintiendo y siento cosquillas en el estómago.


    

    —Ya han pasado tres semanas —se queja el supervisor una vez más—. Debería haber regresado, pero no puedo comunicarme con ella por teléfono, me dice que el número está fuera de servicio. ¿Tú sabes algo?


    

    —Déjale unos días extra, trabaja muy duro —respondo en forma vaga.


    

    Sin embargo, paso el resto del día pensando en mi amiga. ¡Qué injusta es la vida! ¿Por qué, de todas las personas, es ella la que debe morir? Solo espero que, mientras yo estoy aquí trabajando ella la esté pasando genial en Noruega. Ojalá que haya encontrado al vikingo de sus sueños y lo esté follando hasta la muerte. Ojalá que sea feliz hasta el último de sus días. Si hay alguien que lo merece, es Nora.


    

    —Disculpe —una mujer de cabello negro entra a la librería y me quita de mis ensoñaciones—, ¿puede ayudarme?


    

    —Por supuesto —pongo en mi rostro la sonrisa que le pongo a todos los clientes— ¿Qué está buscando, romántica, policial, autoayuda?


    

    —En realidad, no vengo a buscar un libro —me responde ella. Parece nerviosa—. Aquí trabaja Nora Hoffman ¿no es cierto?


    

    Mi amiga es muy popular hoy, me digo para mis adentros.


    

    —Así es —respondo en voz baja para que no nos escuche mi supervisor—, pero ella está de vacaciones ahora.


    

    La cara de la mujer se tiñe más de preocupación, y yo entiendo cada vez menos. Estoy separando mis labios para hablar cuando ella me interrumpe.


    

    —Mi nombre es Deborah Martínez, soy secretaria del centro médico donde ella se atiende. —Las palabras salen nerviosas de su boca—. Estoy intentando contactarla hace semanas, pero no hay caso.


    

    —Su móvil se ha roto antes de salir de viaje —respondo, todavía dudando si debo compartir información con esta mujer. Pero a pesar de su nerviosismo evidente, hay algo en ella que me inspira confianza—. Ella está en Noruega.


    

    —¡Noruega! —exclama, y yo le chisto para que baje la voz—. Mire, es imperativo que hable con ella. Tengo noticias muy importantes. Ya he probado al móvil, al teléfono de su casa, pero no responde. Le he enviado decenas de correos electrónicos y ni siquiera los abre. Tal vez usted tenga el número del hotel donde se hospeda…


    

    —Déjela tranquila —refunfuño—. Ella solo quiere disfrutar sin que nadie la moleste. Ser feliz antes de….


    

    Ni siquiera puedo pronunciar la palabra sin que se me haga un nudo en la garganta. Pero una vez más, Deborah me interrumpe.


    

    —¡Ese es el asunto! —exclama— ¡Ella no va a morir!


    

    Mi corazón da un vuelco, y ahora soy yo la que alza la voz con un chillido agudo.


    

    —¿Cómo?


    

    —Ha habido un error en el diagnóstico —me explica mientras mis ojos se llenan de lágrimas, pero son lágrimas de felicidad—. Nora Hoffman está perfectamente sana.


    

    


  




  

    Capitulo doce


    

    

    —Bueno, ¿qué te parece? —le pregunto a Lars, pavoneándome frente a la cama luciendo el catsuit de puntilla y encaje negro que me he comprado hace unas semanas.


    

    —Eres hermosa —deja escapar él con una exhalación tan desesperada como seductora. Sé que, si él no tuviera las manos atadas a la cama en este momento, ya se hubiera abalanzado sobre mí.


    

    Es una imagen tan excitante, ver el cuerpo fuerte y masculino de Lars acostado sobre a cama de mi hotel, indefenso con sus manos atadas juntas por encima de su cabeza al respaldo. No puedo evitar inclinarme sobre él para besar sus labios.


    

    —Me temo que los nudos que he hecho no van a resistor —susurro contra sus labios—. Es la primera vez que ato a un hombre a mi cama.


    

    —Pues si no aguantan —murmura él con un susurro ronco—, voy a tocarte ese magnifico cuerpo por todas partes.


    

    Suelto una risita, ¿se está burlando de mí?  No importa si me está mintiendo, oírlo decir eso multiplica los latidos en mi clítoris.


    —¿En serio te gusta? —torturo unos segundos más, masajeando mis propios pechos con mis manos delante de sus ojos.


    

    —Sí…—responde él con un jadeo entrecortado. Su pecho sube y baja mientras respira agitado, y noto que su miembro ya está duro y enrojecido, apuntando hacia el techo—, déjame follarte, Nora.


    

    Suelto otra risita y cojo el pañuelo de seda en la mesa de noche. Me inclino nuevamente sobre Lars para cubrirle los ojos con el pañuelo. Cuando termino de hacer el nudo, contemplo la imagen en mi cama: un precioso vikingo totalmente rendido a mi merced, con manos atadas y ojos vendados. Es demasiado bueno para ser verdad.


    

    —¿Estás bien? —pregunto.


    

    —Perfecto —responde él con otro jadeo.


    

    A pesar de que ya estoy empapada y mi clítoris está latiendo con furia, decido que voy a tomarme mi tiempo para disfrutar de Lars. Primero recorro su pecho con las yemas de mis dedos, despacio, deleitándome en el calor de su piel y la dureza de sus músculos contraídos por su postura. Mis manos bajan hacia su entrepierna, siento las cosquillas de su vello rojizo y luego envuelvo su erección con mi palma. No puedo creer lo caliente que se siente, parece arder contra mi piel. Lo acaricio despacio, maravillándome con su dureza, y oírlo gemir de placer me entusiasma todavía más. Acaricio su erección hacia arriba y abajo, masturbándolo despacio, y escucho a Lars retorciéndose de placer bajo sus ataduras.


    

    Deposito un suave beso en su glande, y él despide un gruñido inesperado. Continúo besando toda su dureza, fascinada por el calor que despide, y cuando no aguanto más la envuelvo con mis labios.


    

    Subo y bajo mi cabeza con lentitud, saboreándolo, mientras mi mano derecha sujeta la base de su miembro. Lars despide unos gruidos deliciosos y yo acelero el ritmo. Es adictivo sentir su polla en mi boca, saborear su piel y sentir que su calor me invade. Es tan grande que no puedo tragarla entera, pero continúo subiendo y bajando cada vez más rápido, cada vez más hambrienta por él. Lo escucho gemir mi nombre acelero, unas gotas de pre semen chorrean de él, y yo las recojo con mi lengua antes de continuar.


    

    —N-Nora…—jadea él., y yo comprendo que está a punto de correrse.


    

    Me detengo, a pesar de lo bien que se siente. Ninguno de los dos quiere que Lars se corra ahora mismo. Me incorporo, me quito la ropa interior y me siento a horcajadas de él. Lo escucho despedir un gemido y siento su erección palpitante entre mis muslos. Deposito mis manos en su pecho y acaricio sus pectorales, sus abdominales, sus brazos. Me inclino sobre su cuerpo, hasta que mis pechos quedan cerca de sus labios. Desesperado, él estira su lengua y los lame por encima del encaje de mi conjunto. Se siente increíblemente bien, y mi clítoris no para de palpitar.


    

    —N-Nora —él suplica con sus labios alrededor de mi pezón—. Quiero follarte…déjame follarte.


    

    Me tienta torturarlo un poco más, pero yo tampoco puedo esperar. Me acomodo sobre su cuerpo y cojo su miembro en mi mano. La guio despacio hacia mi entrada empapada y comienzo a descender sobre él. Ambos gemimos de placer, mientras yo me siento sobre su erección. Cuando su miembro duro está enterrado hasta lo más profundo de mi interior, yo lanzo un aullido agónico. Encaja a la perfección dentro de mí, ajustado y caliente Comienzo a moverme despacio, apuñalándome con su polla dura y dejando que el placer me maree.


    

    Y me encanta verlo debajo de mí, atado e indefenso mientras yo lo cabalgo, pero llega un momento, cuando mi orgasmo está cerca, que ansío por sus manos en mi cuerpo. Así que me detengo unos segundos para destara sus muñecas con manos ansiosas. Una vez que sus manos están libres, Lars se arranca la venda de los ojos con un movimiento furioso. Su rostro está tan rojo como su cabello, y una vez libre envuelve mi cintura en su brazos y me tumba de espaldas en la cama. Yo envuelvo su cintura con mis muslos y dejo que me embista con fuerza en lo más profundo de mí. Sus estocadas son salvajes y no paro de gritar, me silencia con un beso apasionado, y nuestras lenguas están saboreándose cuando su semen me desborda y mi orgasmo me sacude con rabia.


    

    Minutos más tarde, permanecemos abrazados bajo las mantas, nuestros cuerpos bañados de sudor y ajustados en un apretado nudo de piernas y brazos.


    

    —¿Te ha gustado? —pregunta Lars mientras acaricia mi barbilla con dulzura. Sus ojos verdes parecen infinitos.


    

    —Sí —respondo antes de besarlo—. Gracias.


    

    —No me des las gracias —ríe él.


    

    Acaricia mi mejilla con ternura, sin despegar sus ojos de los míos. Su sonrisa es tan suave, tan relajada y yo me siento tan a gusto en sus brazos.


    

    Me da miedo.


    

    —Voy a darme una ducha rápida —dice él antes de besarme la frente —ya regreso.


    

    Asiento y me quedo acostada desnuda en la cama, esperándolo. Mientras escucho el agua de la ducha correr, mis pensamientos dan vueltas. 


    

    No puedo enamorarme de Lars. No puedo enamorarme de nadie a estas alturas. Y claramente, he cruzado un límite que no debería cruzar. No es solo que follar con él es increíble, también es increíble escuchar su voz, sentir que me abraza o me coge de la mano, reír de sus chistes, simplemente dormir a su lado. Esto no es solo sexo, es amor.


    

    Me he enamorado de Lars.


    

    Pero ¿qué opciones tengo? Para empezar, dudo mucho que él esté enamorado de mí. Para Lars es solo follar, una aventura sexual antes de que yo me muera.


    

    Y aunque exista la mínima chance de que él también sienta algo por mí, es injusto que lo obligue a mantener un romance conmigo justo antes de morir. ¿Por qué obligarlo a sufrir mi inevitable perdida? Si amas a alguien, no le haces eso.


    

    Por ello, con lágrimas en los ojos, concluyo que lo mejor es cortar con esto de una vez por todas. Escucho que él cierra el grifo del baño y me enjuago las lágrimas con la palma de la mano. Cuando él regresa al dormitorio, yo finjo una sonrisa.


    

    —¿Está todo bien? —me pregunta, acostándose a mi lado.


    

    —Perfecto —respondo—. Ya hemos terminado con todos los ítems de la lista.


    

    —¿En serio? —dice él, buscando el papel en mi mesa de noche—. Entonces…supongo que podemos volver a empezarla.


    

    Se acerca para besarme, pero yo me alejo con una sonrisa.


    

    —¿Qué ocurre? —me pregunta.


    

    —Nada, es que…creo que es mejor que nos detengamos.


    

    —¿Por qué?


    

    Dios, ¿por qué me lo haces tan difícil?


    

    —Pues, ya no tiene más sentido continuar. —explico, conteniendo las lágrimas—. Ya terminamos la lista.


    

    Confundido, los ojos de Lars regresan al papel.


    

    —Tienes razón, parece que la terminamos —asiente él—. Aunque…aquí dice algo que no alcanzo a leer.


    

    —¿Dónde?


    

    —Aquí, en el primer ítem —me muestra el papel—, parece que has tachado algo, pero no alcanzo a leer qué.


    

    

      	Tener un orgasmo con un hombre que me ame.


    


     


    —Ah, si —le explico, un poco avergonzada—. Mi plan ideal era tener orgasmo con un tipo que me ame. Ya sabes. Estando enamorada.


    

    —¿Por qué lo tachaste?


    

    —Pues, porque no tengo tiempo para eso —le dedico una sonrisa amarga—. Moriré en tres meses. Si ningún hombre me ha amado hasta ahora, ya es tarde para buscar.


    

    Se hace otro silencio, y yo ya no puedo contener las lágrimas calientes que ruedan por mis mejillas. Cuando menos lo espero, siento la mano de Lars acariciándola.


    

    —Nora…—susurra él—, yo puedo darte eso.


    Siento que mi corazón da un vuelco.


     


    No, no, no, no me hagas esto ahora.


    

    —¿De qué estás hablando? —sollozo.


    

    —Nora…—Ahora está sosteniendo mi rostro con sus dos manos— ¿Por qué te crees que hice todo esto?


    

    —Sentiste lástima por la chica moribunda.


    

    —¡Estás loca! Jamás podría sentir lastima de una mujer fuerte y hermosa como tú ¿Realmente piensas eso de ti misma?


    

    Más lagrimas corren por mis mejillas y él las enjuaga con sus dedos.


    

    —Nora…nunca fue solo sexo para mí. Me gustas. La verdad es que me gustas desde hace años, cuando te veía trabajar en la librería desde lejos. Pero…nunca me animé a invitarte a salir. Sabía que a ti te gustaban los hombres musculosos y dominantes, como en las novelas que te gustan, y yo…yo no tengo nada de eso. Cuando me encontré de causalidad aquí contigo, y me contaste tu noticia…me odié a mí mismo por haber desperdiciado tanto tiempo. Y me dije es ahora o nunca.


    

    Esas palabras me hacen echarme a llorar sin consuelo. Lars me abraza, pero yo lo aparto.


    —¡No! —lo espeto entre lágrimas— ¿Por qué me haces esto?


    

    —¿Qué te estoy haciendo?


    

    —Lars…moriré en tres meses. No hay forma de solucionarlo. ¿Qué sentido tiene que te enamores de mí?


    

    —Es que…no puedo evitarlo —responde él, acariciando de nuevo mi cara—, No puedo evitarlo, Nora. Te amo. Sé que me espera sufrir cuando te pierda, pero…no me importa, sufriré más si dejo pasar este tiempo sin ti. Me arrepentiré toda mi vida si ahora te dejo ir.


    

    Sonrío entre lágrimas, y Lars acerca su rostro al mío.


    

    —Nora…—susurra contra mis labios—, así sean tres meses, tres minutos o tres milenios, quiero pasarlos a tu lado. Te amo.


    

    —Yo también te amo —susurro.


    

    Nos abrazamos, y pronunciar aquellas palabras me dan miedo, pero al mismo tiempo me reconfortan. Mis lágrimas mojan la piel desnuda de su hombro, pero es una mezcla de tristeza y felicidad. Me aferro a sus brazos, a su calor, y cierro mis ojos para que este momento sea eterno.


    

    Durante un breve segundo, su abrazo espanta todo miedo, todo duda, y solo puedo sentir la felicidad de estar con el hombre que amo, y que también me ama a mí.


    

    El sonido del teléfono rompe el hechizo.


    

    —No, no, déjalo sonar —me ruega Lars entre besos, pero mi intuición me dice que responda.


    

    —¿Hola? —respondo.


    

    —Señorita Hoffman —dice el recepcionista del Splendor del otro lado—, perdón por despertarla a esta hora de la madrugada, pero tengo una llamada internacional de una tal Claudia. Dice que es una emergencia y no puede esperar.


    

    —Póngala al habla —respondo, acomodándome en la cama. Parece algo serio. —le digo a Lars.


    

    —Ponlo en el altavoz —dice él muy serio, sentándose a mi lado.


    

    —¡Nora! —grita Claudia— Perdón, me imagino que allí debe ser madrugada, aquí son las cuatro de la tarde. Escúchame, tengo algo muy importante que decirte, mejor te preparas.


    

    —Estoy bien, Claudia, basta de suspenso —le respondo.


    

    —¡Nora, no te estas muriendo! —grita mi amiga una vez más, y sus palabras resuenan en mi pecho y me hacen dar vueltas la cabeza—.¡Hubo un error! Mira, esta idiota te lo va a explicar mejor.


    

    Ahora es otra mujer la que está gritando del otro lado del teléfono. Yo intercambio una mirada confundida con Lars.


    

    —Señorita Hoffman, soy Deborah Martínez, la secretaria del centro médico, tal vez no se acuerde de mí, fue todo mi culpa, hubo un error de diagnóstico. ¡Usted está sana!


    

    —Entonces…—más lágrimas corren por mis mejillas, y siento la mano de Lars entrelazando sus dedos con los míos —…¿no me estoy muriendo?


    

    —¡No! Está perfectamente sana —confirma Deborah.


    

    —Más vale que les hagas juicio a estos imbéciles cuando regreses, Nora —comenta Claudia del otro lado.


    

    Yo suelto una carcajada y Lars se apura a abrazarme Noto que él también tiene los ojos llenos de lágrimas.


    

    —Oye…—dice Claudia—¿Quién está ahí contigo? ¿Tienes un vikingo en la cama?


    

    —Adiós, Claudia después te llamo —digo antes de cortar.


    

    Lars choca sus labios con los míos con una pasión desbocada. Entre lágrimas, yo beso, muerdo y saboreo sus labios. También puedo saborear sus lágrimas saladas en mi boca, y sentir sus manos desesperadas acariciando mi cabello y mi rostro.


    

    —No estoy muriendo —murmuro con un hilo de voz contra sus labios.


    

    —Te amo, Nora —repite él antes de besarme—. Gracias, Dios. Gracias.


     


    Gracias.


     


    Capitulo trece


    

    Me despierto en los brazos de Lars, y lo primero que noto es el calor de su cuerpo manteniéndome cálida y segura junto al suyo. Lo segundo que noto es el alivio de las noticias que mi amiga Claudia me dio hace tan solo unas horas, unas horas que han cambiado todo.


    

    No voy a morir, me repito con una sonrisa.


     


    Todavía me cuesta creerlo.


    

    Abro los ojos y miro a Lars durmiendo a mi lado. Nada me hace más feliz que él sea lo primero que veo al despertar. Me acurruco a su lado y me preparo a seguir durmiendo cuando escucho su voz ronca en mi oído.


    

    —¿Estás despierta?


    

    —Sí, durmamos un ratito más. ¿sí? —Aprieto mi cuerpo contra el suyo, absorbiendo su delicioso calor.


    

    Siento sus manos acariciando mi cabello y comienzo a adormecerme, hasta que recuerdo algo.


    

    —¡Mierda! —me sacudo—. Tengo que volver al trabajo… ¡Y me he gastado casi todos mis ahorros!


    

    Suelto una carcajada desesperada.


    

    —Todo saldrá bien —Lars me acaricia el rostro con dulzura—, pase lo que pase, yo estaré contigo.


    

    Observo su rostro adormilado, y sé que me está diciendo la verdad. Además, sentirme tan cerca de fin me ha ayudado a valorar lo que realmente es importante. Con eso en mente, beso sus labios y me preparo para seguir durmiendo contra su pecho cálido.


    

    —¿Y eso por qué fue? —me pregunta él.


    

    —Te amo —respondo antes de quedarme dormida en sus brazos.


    

     


    Fin.
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